
 
				[image: ]
			
		

	
 
				[image: ]
			
		

	
 

 

SÍGUENOS EN
[image: Megustaleer]

 

[image: Facebook] @Ebooks        

[image: Twitter] @megustaleer  

[image: Instagram] @megustaleer  

[image: Penguin Random House]


	
		
			[image: daga.jpg]

			 

			 

			 

			DEDICADO A TI.

			NO TE ENTENDÍ AL PRINCIPIO 

			Y ME DISCULPO POR ESO.

			PERO GRACIAS A TU MANERA DE SER, 

			DE TODAS FORMAS INTERVINISTE

			Y LO SALVASTE NO SÓLO A ÉL, 

			SINO A MÍ EN ESTA MISIÓN.

		

	


	
		
			Agradecimientos
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			QUIERO EXPRESAR MI INMENSA GRATITUD A LOS LECTORES DE LA «HERMANDAD DE LA DAGA NEGRA», Y LES MANDO UN SALUDO CALUROSO A LOS CELLIES.

			 

			MUCHÍSIMAS GRACIAS A KAREN SOLEM, KARA CESARE, CLAIRE ZION, KARA WELSH.

			 

			GRACIAS A DORINE Y ANGIE, POR CUIDARME TANTO. 

			Y UN AGRADECIMIENTO ESPECIAL TAMBIÉN A S-BYTE Y VENTRUE POR TODO LO QUE HACEN GRACIAS A LA BONDAD DE SU CORAZÓN.

			 

			COMO SIEMPRE, MUCHAS GRACIAS A MI COMITÉ EJECUTIVO: SUE GRAFTON, JESSICA ANDERSEN, BETSEY VAUGHAN. 

			Y MI COMPAÑERO. Y MIS RESPETOS PARA LA INCOMPARABLE SUZANNE BROCKMANN.

			 

			A DLB, ¿SABES QUÉ? TU MAMÁ TODAVÍA TE ADORA. A NTM, COMO SIEMPRE, CON AMOR Y GRATITUD. COMO VOSOTROS BIEN SABÉIS.

			 

			Y TENGO QUE DECIR QUE NADA DE ESTO SERÍA POSIBLE SIN: MI ADORADO ESPOSO, QUE SIEMPRE ME APOYA.

			MI MARAVILLOSA MADRE, QUE ESTÁ CONMIGO DESDE… BUENO, DESDE EL PRINCIPIO.

			MI FAMILIA (TANTO AQUELLA A LA QUE ME UNEN LAZOS DE SANGRE COMO AQUELLA QUE ELEGÍ LIBREMENTE).

			Y MIS QUERIDOS AMIGOS.

		

	


	
		
			Glosario de términos y nombres propios
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			ahvenge (n.). Vengar, acto de retribución mortal, ejecutado generalmente por machos enamorados.

			 

			attendhente (n. f.). Elegida que atiende las necesidades más íntimas de la Virgen Escribana.

			 

			cohntehst (n. m.). Conflicto entre dos machos que compiten por el derecho a ser pareja de una hembra.

			 

			Dhunhd (n. pr.). Infierno.

			 

			doggen (n.). Miembro de la clase servil en el mundo de los vampiros. Los doggen mantienen las antiguas tradiciones de forma muy rigurosa, y son muy conservadores en cuestiones relacionadas con el servicio prestado a sus superiores. Sus vestimentas y comportamiento son muy formales. Pueden salir durante el día, pero envejecen relativamente rápido. Su esperanza de vida es de quinientos años aproximadamente.

			 

			Elegidas, las (n. f.). Vampiresas destinadas para servir a la Virgen Escribana. Se consideran miembros de la aristocracia, aunque de manera más espiritual que material. Tienen poca o ninguna relación con los machos, pero pueden aparearse con guerreros con objeto de reproducir la especie si así lo dictamina la Virgen Escribana, a fin de perpetuar su clase. Tienen la capacidad de predecir el futuro. En el pasado eran utilizadas para satisfacer las necesidades de sangre de miembros solteros de la Hermandad, y tras un periodo en que dicha práctica fue abandonada por los hermanos, ha sido recuperada.

			 

			ehros (n. f.). Elegidas entrenadas en las artes amatorias.

			 

			esclavo de sangre (n.). Vampiro, hembra o macho, que ha sido sometido para satisfacer las necesidades de sangre de otros vampiros. La práctica de mantener esclavos de sangre ha caído, en gran medida, en desuso, pero no es ilegal.

			 

			ghardian (n. m.). El que vigila a un individuo. Hay distintas clases de ghardians, pero la más poderosa es la que cuida a una hembra sehcluded.

			 

			glymera (n. f.). El núcleo de la aristocracia, equivalente, en líneas generales, a la flor y nata de la sociedad inglesa de los tiempos de la Regencia.

			 

			hellren (n. m.). Vampiro que ha tomado a una sola hembra como compañera. Los machos toman habitualmente a más de una hembra como compañera.

			 

			Hermandad de la Daga Negra (n. pr.). Guerreros vampiros muy bien entrenados que protegen a su especie contra la Sociedad Restrictiva. Como resultado de una cría selectiva en el interior de la raza, los hermanos poseen inmensa fuerza física y mental, así como la facultad de curarse rápidamente. En su mayor parte no son hermanos de sangre, y son iniciados en la Hermandad por nominación de los hermanos. Agresivos, autosuficientes y reservados por naturaleza, viven apartados de los humanos. Tienen poco contacto con miembros de otras clases de seres, excepto cuando necesitan alimentarse. Son protagonistas de leyendas y objeto de reverencia dentro del mundo de los vampiros. Sólo se les puede matar infligiéndoles heridas graves, como disparos o puñaladas en el corazón y lesiones similares.

			 

			 leahdyre (n. m.). Persona de poder e influencia.

			 

			leelan (n.). Término afectuoso que puede traducirse como «el más querido».

			 

			lewlhen (n. m.). Regalo.

			 

			lheage (n.). Término de respeto utilizado por un sometido sexual para referirse a su dominante.

			 

			mahmen (n. f.). Madre. Utilizado para efectos de identificación y también como término afectivo.

			 

			mhis (n.). El ocultamiento de un entorno físico determinado; la creación de un campo de ilusión.

			 

			nalla (f.) o nallum (m.) (n.). Amada o amado.

			 

			newling (n. f.). Virgen.

			 

			Ocaso, el (n. pr.). Ámbito atemporal donde los muertos se reúnen con sus seres queridos y pasan a la eternidad.

			 

			Omega, el (n. pr.). Figura malévola y mística, orientada a la extinción de los vampiros, debido a su resentimiento hacia la Virgen Escribana. Existe en un ámbito atemporal y tiene grandes poderes, aunque no el de la creación.

			 

			periodo de necesidad (n.). Periodos de fertilidad de una vampiresa, que generalmente duran dos días y que cursan con un intenso deseo sexual. Se presentan aproximadamente cinco años después de la transición de una vampiresa y cada diez años a partir de ese momento. Todos los machos responden en algún grado si están cerca de una hembra durante este periodo. Puede ser un tiempo peligroso, en el que se presentan conflictos y peleas entre machos competidores, particularmente si la hembra no se ha apareado.

			 

			 pherarsom (adj.). Término que alude a la potencia de los órganos sexuales masculinos. Es la traducción literal de algo parecido a «digno de entrar en una hembra».

			 

			Primera Familia (n. pr.). El rey y la reina de los vampiros y todos los hijos que puedan tener.

			 

			princeps (n.). El más alto nivel de la aristocracia de los vampiros, sólo inferior a los miembros de la Primera Familia o a las Elegidas por la Virgen Escribana. Es un título hereditario que se adquiere sólo por nacimiento y no puede conferirse.

			 

			pyrocant (n.). Se refiere a una debilidad extrema en un individuo, la cual puede ser interna (como una adicción), o externa (como un amante).

			 

			rahlman (m.). Salvador.

			 

			restrictor (n.). Humano desprovisto de alma y perteneciente a la Sociedad Restrictiva que se dedica a exterminar vampiros. Los restrictores sólo mueren si reciben una puñalada en el pecho; de lo contrario son inmortales. No comen ni beben y son impotentes. Con el paso del tiempo, su cabello, piel e iris pierden pigmentación y se vuelven rubios, pálidos y de ojos apagados. Huelen a talco para bebés. Integrados a la Sociedad por el Omega, conservan su corazón extirpado en un jarrón de cerámica.

			 

			rythe (n.). Fórmula ritual de honrar a un individuo al que se ha ofendido. Si es aceptada, el ofendido elige un arma y ataca con ella al ofensor u ofensora, quien no opone resistencia.

			 

			sehclusion (m.). Estatus conferido por el rey a una hembra de la aristocracia. Coloca a la hembra bajo la dirección exclusiva de su ghardian, que por lo general es el macho más viejo de la familia y tiene el derecho de determinar todos los aspectos de la vida de la hembra, pudiendo restringir a voluntad sus relaciones con el mundo.

			 

			shellan (n.). Vampiresa que se ha apareado con un macho. Generalmente las hembras no toman más de un compañero debido a la naturaleza altamente territorial de los machos.

			 

			Sociedad Restrictiva (n. pr.). Orden de asesinos o verdugos convocados por el Omega con el propósito de erradicar la especie de los vampiros.

			 

			symphath (n.). Subespecie dentro del mundo de los vampiros, caracterizada por la capacidad y el deseo de manipular las emociones de los demás (para efectos de intercambio de energía), entre otros rasgos. En términos históricos han sido discriminados por los vampiros y perseguidos por éstos en ciertas épocas. Están al borde de la extinción.

			 

			tahlly (adj.). Término cariñoso que se puede traducir aproximadamente como «querido».

			 

			trahyner (n.). Palabra utilizada entre los machos en señal de respeto mutuo y de afecto. Puede traducirse como «querido amigo».

			 

			transición (n.). Etapa crítica en la vida de un vampiro en la que éste o ésta se transforma en adulto. A partir de entonces, deben beber sangre del sexo opuesto para poder sobrevivir; no son resistentes a la luz solar. Esta etapa se presenta generalmente alrededor de los veinticinco años. Algunos vampiros no sobreviven a su transición, especialmente los machos. Antes de la transición, los vampiros son físicamente débiles, no tienen conciencia ni respuesta sexual, y son incapaces de desmaterializarse.

			 

			Tumba, la (n. pr.). Cripta sagrada de la Hermandad de la Daga Negra. Es utilizada como lugar ceremonial y también para guardar las jarras de los restrictores. Allí se realizan, entre otras ceremonias, inducciones, funerales y acciones disciplinarias contra los hermanos. Nadie puede entrar, excepto los miembros de la Hermandad, la Virgen Escribana o los candidatos a la inducción.

			 

			 vampiro (n.). Miembro de una especie separada del Homo sapiens. Los vampiros tienen que beber sangre del sexo opuesto para sobrevivir. La sangre humana los mantiene vivos, pero la fuerza así adquirida no dura mucho tiempo. Tras la transición, que ocurre a los veinticinco años, son incapaces de salir a la luz del día y deben alimentarse regularmente. Los vampiros no pueden «convertir» a los humanos por medio de un mordisco o una transfusión sanguínea, aunque en algunos casos son capaces de procrear con la otra especie. Pueden desmaterializarse a su voluntad, aunque deben ser capaces de calmarse y concentrarse para hacerlo, y no pueden llevar consigo nada pesado. Son capaces de borrar los recuerdos de las personas, pero sólo los de corto plazo. Algunos vampiros son capaces de leer la mente. Su esperanza de vida es superior a mil años, y en algunos casos, incluso más.

			 

			Virgen Escribana, la (n. pr.). Fuerza mística consejera del rey en calidad de depositaria de los archivos vampirescos y dispensadora de privilegios. Existe en un ámbito atemporal y tiene grandes poderes. Puede ejecutar actos de creación mediante los cuales les otorga la vida a los vampiros.

			 

			wahlker (n.). Individuo que ha muerto y regresado a la vida desde el Fade. Se les respeta mucho y son venerados por sus tribulaciones.

			 

			whard (n.). Guardián de una hembra recluida.

		

	


	
		
			Prólogo
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			Escuela diurna de Greenwich Country

			Greenwich, Connecticut

			Veinte años atrás

			 

			 

			Llévatela, Jane.

			Jane Whitcomb agarró la mochila.

			—Pero vas a venir, ¿no?

			—Ya te lo dije esta mañana. Sí.

			—Está bien. —Jane observó a su amiga mientras se marchaba caminando por la acera, hasta que oyó el claxon de un coche. Se colocó bien la chaqueta y echó los hombros hacia atrás, antes de dar media vuelta para quedar frente a un Mercedes Benz. Su madre la estaba observando desde la ventanilla del conductor, con el ceño fruncido.

			Jane se apresuró a cruzar la calle y pensó que el objeto que llevaba en la mochila hacía mucho ruido. Se subió en el asiento trasero y puso la mochila entre sus pies. El coche empezó a moverse antes de que ella pudiera cerrar la puerta.

			—Tu padre vendrá a casa esta noche.

			—¿Qué? —Jane se colocó bien las gafas sobre la nariz—. ¿Cuándo?

			—Esta noche. Así que me temo que…

			—¡No! ¡Tú lo prometiste!

			Su madre le lanzó una mirada por encima del hombro.

			—¿Cómo has dicho, jovencita?

			A Jane se le humedecieron los ojos.

			—Me hiciste una promesa para mi cumpleaños número trece. Se supone que Katie y Lucy van a…

			—Ya he avisado a sus madres.

			Jane se dejó caer sobre el respaldo.

			Su madre la miró desde el espejo retrovisor.

			—Quítate esa expresión de la cara inmediatamente, por favor. ¿Acaso crees que eres más importante que tu padre? ¿Es eso?

			—Claro que no. Él es Dios.

			De repente, el Mercedes dio una curva inesperada y se oyó el chirrido de los frenos. Su madre se dio la vuelta, levantó la mano y se dispuso a darle una bofetada, al tiempo que el brazo le temblaba.

			Jane se encogió atemorizada en el asiento trasero.

			Tras un instante de tensión, su madre volvió a mirar hacia delante y se arregló el peinado perfecto con una mano tan firme como agua hirviendo.

			—Tú… No te sentarás a la mesa con nosotros esta noche. Y tu pastel irá a parar directamente al cubo de la basura.

			El coche comenzó a moverse de nuevo.

			Jane se secó las mejillas y clavó la mirada en la mochila. Nunca había tenido una fiesta de pijamas. Había suplicado durante meses enteros.

			Pero ahora todo se había arruinado.

			Guardaron silencio durante el resto del viaje y, cuando el Mercedes quedó aparcado en el garaje, la madre de Jane se bajó del coche y se dirigió a la casa sin mirar hacia atrás.

			—Ya sabes adónde ir —fue lo único que dijo.

			Jane se quedó en el coche, tratando de calmarse. Luego recogió la mochila y sus libros, se bajó y atravesó la cocina arrastrando los pies. Richard, el cocinero, estaba inclinado sobre el cubo de basura, deshaciéndose de un pastel con cobertura blanca y flores rojas y amarillas.

			Jane no le dijo nada porque tenía un nudo en la garganta. Richard tampoco le dijo nada porque Jane no le caía bien. A él sólo le gustaba Hannah.

			Mientras Jane salía hacia el comedor por la puerta del servicio, pensó que no quería encontrarse con su hermanita y rogó que Hannah estuviera en cama. Esa mañana había dicho que no se sentía bien. Probablemente porque tenía que entregar un informe en la escuela.

			Camino a las escaleras, Jane vio a su madre en el salón.

			Los cojines del sofá. Otra vez.

			Su madre todavía llevaba puesto el abrigo de lana azul pálido y tenía la bufanda en la mano y seguramente se quedaría así hasta que quedara satisfecha con la colocación de los cojines, un proceso que podía llevarle un rato. El patrón con el que se medían todas las cosas era el mismo con el que se medía el peinado: todo tenía que estar impecablemente bien.

			Jane se dirigió a su habitación. A esas alturas sólo le quedaba esperar que su padre llegara después de la cena. De todas maneras se enteraría de que estaba castigada, pero al menos no tendría que mirar su sitio vacío durante toda la cena. Al igual que su madre, su padre detestaba las irregularidades y las cosas fuera de lugar y el hecho de que Jane no estuviera sentada a la mesa era una tremenda irregularidad.

			Si eso ocurría, la bronca que recibiría de su padre sería mucho más intensa, pues no sólo tendría que oír lo mucho que había decepcionado a la familia por no estar presente en la cena, sino por el hecho de haber sido grosera con su madre.

			Arriba, la habitación pintada de amarillo brillante de Jane tenía el mismo aspecto que el resto de la casa: perfecta, al igual que el pelo y los cojines del sofá y la forma de hablar de la gente. Todo estaba en orden. Todo parecía perfecto y congelado, como la fotografía de una revista de decoración.

			Lo único que no encajaba era Hannah.

			Jane guardó la mochila en el armario, encima de las hileras de zapatos; luego se quitó el uniforme de la escuela y se puso un camisón de franela. No había razón para ponerse ropa. No iba a ir a ninguna parte aquel día.

			Cogió sus libros y los llevó hasta el escritorio blanco. Tenía deberes de inglés y también de álgebra y francés.

			Miró de reojo su mesilla de noche. Allí la estaban esperando Las mil y una noches.

			No podía pensar en una mejor manera de pasar su castigo, pero primero tenía que hacer los deberes del colegio. Tenía que hacerlo. De otra forma se sentiría demasiado culpable.

			Dos horas después, Jane estaba en la cama con Las mil y una noches en el regazo, cuando la puerta se abrió de repente y Hannah asomó la cabeza. Su cabello rojizo y ondulado era otra desviación. El resto de la familia tenía el cabello rubio.

			—Te he traído algo de comer.

			Jane se enderezó, preocupada por su hermanita.

			—Te vas a meter en líos.

			—No, no lo haré. —Hannah se deslizó dentro de la habitación con una cesta en la mano con una servilleta bordada, un sándwich, una manzana y una galleta—. Richard me ha dado esto para que tuvieras algo de comer por la noche.

			—¿Y tú?

			—No tengo hambre. Toma.

			—Gracias, Han. —Jane cogió la cesta, mientras Hannah se sentaba a los pies de la cama.

			—¿Qué fue lo que hiciste?

			Jane sacudió la cabeza y le dio un mordisco al sándwich de rosbif.

			—Me enfadé con mamá.

			—¿Por lo de la fiesta?

			—Ajá.

			—Bueno… Yo tengo algo que puede alegrarte. —Hannah deslizó una cartulina doblada por encima de las mantas—. ¡Feliz cumpleaños!

			Jane miró la tarjeta y parpadeó rápidamente un par de veces.

			—Gracias… Han.

			—No estés triste, yo estoy aquí. ¡Mira tu tarjeta! La hice especialmente para ti.

			En el frente de la tarjeta había dos figuras dibujadas torpemente con palotes por la mano de su hermana. Una tenía cabello rubio y liso y debajo estaba escrita la palabra Jane. La otra tenía el pelo rizado y rojo y debajo decía Hannah. Estaban agarradas de la mano y en sus caras circulares aparecía una gran sonrisa.

			En el momento en que Jane iba a abrir la tarjeta, las luces de un coche iluminaron el frente de la casa y comenzaron a avanzar por la entrada.

			—Ha llegado papá —dijo Jane en voz baja—. Será mejor que te vayas.

			Hannah no parecía tan preocupada como estaría normalmente, probablemente porque no se sentía bien. O tal vez estaba distraída con… Bueno, con lo que fuera que Hannah se distraía. Se pasaba el día en las nubes, lo cual era posiblemente la razón para que viviera tan feliz.

			—Vete, Han, en serio.

			—Está bien. Pero lamento mucho que no hayas podido tener tu fiesta. —Hannah corrió a la puerta.

			—Oye, Han. Me ha encantado la tarjeta.

			—Pero aún no la has visto por dentro.

			—No necesito hacerlo. Me gusta porque la hiciste para mí.

			La cara de Hannah se iluminó con una de esas sonrisas esplendorosas que hacían que Jane pensara en un día soleado.

			—Habla de ti y de mí.

			Mientras la puerta se cerraba, Jane oyó las voces de sus padres procedentes del vestíbulo. En segundos se comió lo que Hannah le había traído, metió la cesta entre los pliegues de las cortinas que estaban junto a la cama y se dirigió al montón de libros escolares. Agarró Los papeles póstumos del club Pickwick, de Dickens, y regresó a la cama. Se imaginaba que podría ganar algunos puntos si su padre la encontraba trabajando en algo de la escuela.

			Sus padres subieron una hora después y Jane se quedó en tensión, esperando que su padre llamara a la puerta. Pero no lo hizo.

			Era muy extraño, pues su padre era tan controlador que era fácil predecir sus actos con precisión. Lo cual resultaba curiosamente cómodo, aunque a Jane no le gustaba tener que hablar con él.

			Jane dejó Pickwick a un lado, apagó la luz y metió las piernas entre las sábanas. Nunca dormía muy bien debajo del dosel de la cama y al cabo de un rato oyó que el reloj antiguo que estaba en la parte superior de las escaleras dio las doce campanadas.

			Medianoche.

			Jane se levantó, se dirigió al armario, sacó la mochila y la abrió. El tablero de una güija cayó al suelo, abierto y boca arriba. La niña se sobresaltó y se apresuró a recogerlo, como si pensara que se había roto, y luego le colocó de nuevo la tablilla que se movía y señalaba las letras.

			Ella y sus amigas estaban muy ilusionadas con jugar con la güija porque todas querían saber con quién se iban a casar. A Jane le gustaba un chico que se llamaba Victor Browne que iba a su clase de matemáticas. Últimamente habían conversado un poco y Jane realmente pensaba que podían hacer buena pareja. El problema era que no estaba segura de lo que él sentía hacia ella. Tal vez sólo le gustaba porque le ayudaba con los deberes.

			Jane puso el tablero sobre la cama, apoyó las manos sobre la tablilla y respiró hondo.

			—¿Cuál es el nombre del chico con el que me voy a casar?

			Realmente no esperaba que aquel artilugio se moviera. Y, en efecto, no lo hizo.

			Lo intentó un par de veces más y luego se recostó con expresión frustrada. Al cabo de un minuto, le dio un golpecito a la pared que estaba detrás de la cama. Su hermana le respondió y unos segundos después Hannah se deslizó por la puerta. Cuando vio el juego, se entusiasmó y saltó a la cama, de manera que la aguja salió volando.

			—¿Cómo se juega?

			—¡Shhh! —Si las pillaban en esa situación, estarían castigadas para siempre. Eternamente.

			—Lo siento. —Hannah dobló las piernas y se abrazó las rodillas para evitar cometer otro error—. ¿Cómo…?

			—Uno le hace preguntas y ella contesta.

			—¿Y qué se puede preguntar?

			—Con quién nos vamos a casar. —Ahora Jane estaba nerviosa. ¿Qué haría si la respuesta no era Victor?—. Empieza tú. Pon los dedos sobre la tablilla, pero no la empujes ni hagas nada. Sólo… así, sin empujar. Muy bien… ¿Con quién se va a casar Hannah?

			La tablilla no se movió. Ni siquiera cuando Jane repitió la pregunta.

			—Está estropeada —dijo Hannah, retirando las manos.

			—Déjame probar con otra pregunta. Vuelve a poner las manos. —Jane respiró profundamente—. ¿Con quién me voy a casar yo?

			La tabla emitió un ligero crujido, al tiempo que la tablilla comenzaba a moverse. Cuando se movió hacia la letra V, Jane se estremeció. Con el corazón en la garganta, observó cómo la tablilla se movía después hacia la letra I.

			—¡Es Victor! —exclamó Hannah—. ¡Es Victor! ¡Te vas a casar con Victor!

			Jane no se molestó en callar a su hermana. Era demasiado bueno para ser…

			Luego la tablilla indicó la letra S. ¿S?

			—No, eso está mal —dijo Jane—. Tiene que ser un error…

			—Espera. Averigüemos de quién se trata.

			Pero si no era Victor, Jane no sabía quién podía ser. Y ¿qué clase de chico tendría un nombre como Vis…

			Jane trató de empujar la tablilla, pero esta insistió en señalar la letra H. Luego la O, U y, por último, la S.

			VISHOUS.

			Jane sintió una oleada de pánico que le atenazaba las costillas.

			—Te dije que estaba estropeada —murmuró Hannah—. ¿Quién se llama Vishous?

			Jane desvió la mirada y luego se dejó caer sobre las almohadas. Éste era el peor cumpleaños que había tenido en la vida.

			—Tal vez deberíamos intentarlo de nuevo —dijo Hannah. Al ver que su hermana vacilaba, frunció el ceño—. Vamos, yo también quiero que me conteste algo. Es justo.

			Las dos niñas volvieron a poner los dedos sobre la tablilla.

			—¿Qué me van a regalar en Navidad? —preguntó Hannah.

			Pero la tablilla no se movió.

			—Intenta una pregunta de sí o no, para empezar —dijo Jane, que todavía estaba inquieta con la palabra que había señalado la güija. ¿Sería que la tabla no sabía escribir correctamente?

			—¿Voy a tener algún regalo en Navidad? —preguntó Hannah.

			La tablilla comenzó a crujir.

			—Espero que sea un caballo —murmuró Hannah, al tiempo que la tablilla daba vueltas por el tablero—. He debido preguntar eso.

			La tablilla se detuvo frente al No.

			Las dos niñas se quedaron mirando la tabla.

			Hannah se envolvió entre los brazos como si tuviera frío.

			—Yo también quiero un regalo.

			—Sólo es un juego —dijo Jane, cerrando el tablero—. Además, está totalmente estropeado. Se me cayó al sacarlo.

			—Yo quiero regalos.

			Jane se estiró y abrazó a su hermana.

			—No te preocupes por esa estúpida tabla, Han. Yo siempre te compro algo en Navidad.

			Un poco más tarde, Hannah se marchó y Jane se volvió a meter entre las mantas.

			«Estúpida tabla. Estúpido cumpleaños. Todo es una estupidez».

			Cuando cerró los ojos, se acordó de que todavía había abierto la tarjeta de su hermana. Volvió a encender la luz y la cogió de encima de la mesilla de noche. Dentro decía: ¡Siempre iremos de la mano! ¡Te quiero! Hannah.

			La respuesta que le había dado la tabla acerca de la Navidad era un error absoluto. Todo el mundo adoraba a Hannah y le compraba regalos. A veces era capaz incluso de hacer cambiar de opinión a su padre, y nadie más podía hacerlo. Así que era evidente que Hannah tendría regalos.

			«Estúpida tabla…».

			Al poco rato, Jane se quedó dormida. Debía de haberse quedado dormida, porque Hannah la despertó.

			—¿Estás bien? —preguntó Jane, incorporándose. Su hermana estaba de pie al lado de la cama, con su camisón de franela y una extraña expresión en el rostro.

			—Me tengo que ir. —La voz de Hannah parecía triste.

			—¿Tienes que ir al baño? ¿Te sientes mal? —Jane apartó las mantas—. Yo te acompaño…

			—No, no puedes. —Hannah suspiró—. Me tengo que ir.

			—Bueno, cuando termines de hacer lo que tienes que hacer, puedes regresar aquí y dormir conmigo, si quieres.

			Hannah miró hacia la puerta.

			—Tengo miedo.

			—Sí, asusta un poco sentirse enfermo. Pero yo siempre estaré aquí para ti.

			—Me tengo que ir. —Cuando Hannah volvió a mirar a Jane, parecía… como si de alguna manera se hubiese vuelto adulta. No parecía una niña de diez años—. Trataré de regresar. Haré todo lo que pueda.

			—Hummm… Está bien. —Quizá su hermana tuviese fiebre o algo así—. ¿Quieres que vaya a despertar a mamá?

			Hannah negó con la cabeza.

			—Sólo quería verte a ti. Vuelve a dormirte.

			Cuando Hannah se fue, Jane volvió a hundirse entre las almohadas. Por un momento pensó que debería ir a ver cómo estaba su hermana en el baño, pero el sueño la venció antes de que pudiera reunir la energía para seguir ese impulso.

			 

			 

			A la mañana siguiente, Jane se despertó con el sonido de unos pasos apresurados en el pasillo. Al principio supuso que alguien había derramado algo que iba a dejar una mancha en la alfombra, en una silla o en la colcha. Pero luego oyó las sirenas de una ambulancia en la entrada de la casa.

			Jane se levantó, miró por la ventana del frente y luego asomó la cabeza al pasillo. Su padre estaba hablando con alguien abajo y la puerta de la habitación de Hannah estaba abierta.

			Jane se dirigió de puntillas por la alfombra persa hasta la habitación de su hermana, mientras pensaba que no era normal que Hannah estuviera levantada tan temprano un sábado. Realmente debía estar enferma.

			Se detuvo al llegar al umbral. Hannah estaba inmóvil sobre la cama, con los ojos abiertos clavados en el techo y la piel tan blanca como las inmaculadas sábanas que cubrían la cama.

			No parpadeaba.

			En el otro extremo de la habitación, lo más lejos posible de Hannah, estaba su madre, sentada en la ventana, con su bata de seda color marfil formando una especie de remolino a su alrededor.

			—Vuelve a la cama. Ya.

			Jane salió corriendo hacia su habitación. Cuando estaba cerrando la puerta, alcanzó a ver a su padre, que subía las escaleras con dos hombres de uniforme azul. Hablaba con autoridad y Jane oyó las palabras fallo cardiaco congénito o algo así.

			Jane se metió en la cama y se tapó la cabeza con las mantas. Mientras temblaba en medio de la oscuridad, se sintió muy pequeña y muy asustada.

			La tabla tenía razón. Hannah no recibiría ningún regalo de Navidad ni se casaría con nadie.

			Pero la hermanita de Jane cumplió su promesa. Y regresó.
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			Este cuero no me convence para nada.

			Vishous levantó la mirada desde su centro de informática. Butch O’Neal estaba de pie en la sala de la Guarida, con un par de pantalones de cuero y una cara de esto-no-va-a-funcionar.

			—¿Acaso no te quedan bien? —le preguntó V a su compañero de casa.

			—No es eso. No te ofendas, pero esto parece ropa de macarra. —Butch levantó sus pesados brazos y dio una vuelta, mientras su pecho desnudo reflejaba la luz de las lámparas—. Me refiero a que, vamos…

			—Son para luchar, no para que vayas a la moda.

			—Lo mismo sucede con las faldas de los escoceses, pero nunca me verás con una de ellas puesta.

			—Afortunadamente. Tienes unas piernas demasiado feas para que esa mierda te siente bien.

			Butch puso cara de aburrimiento.

			—Si quieres, muérdeme.

			«Eso quisiera yo», pensó V.

			Vishous hizo una mueca y se estiró para alcanzar su reserva de tabaco turco. Mientras sacaba un papel de fumar, preparaba una línea de tabaco y liaba un cigarro, se dedicó a hacer lo que hacía habitualmente: recordó que Butch estaba felizmente emparejado con el amor de su vida y que, aunque no fuera así, su amigo tenía tendencias muy distintas.

			Mientras encendía el cigarro y le daba una calada, V trató de no mirar al policía, pero no lo consiguió. Esa maldita visión periférica. Siempre lo traicionaba.

			¡Por Dios, realmente era un pervertido! Especialmente si uno pensaba en lo unidos que estaban los dos.

			En los últimos nueve meses, V se había acercado más a Butch de lo que se había acercado a ninguna persona a lo largo de sus más de trescientos años de vida. Vivían juntos, se emborrachaban juntos, hacían ejercicio juntos. Habían tenido experiencias de vida y muerte y se habían enfrentado a profecías y fatalidades juntos. Él había contribuido a doblegar las leyes de la naturaleza para convertir al humano en vampiro y luego lo había curado, cuando éste había puesto a prueba su talento especial con los enemigos de la raza. También lo propuso para ser miembro de la Hermandad… y lo había apoyado durante la ceremonia de apareamiento con su shellan.

			Mientras Butch se paseaba de un lado a otro como si estuviera tratando de acostumbrarse a los pantalones de cuero, V se quedó mirando las siete letras que tenía tatuadas en la espalda en lengua antigua: MARISSA. V había hecho las dos aes y habían quedado bastante bien, a pesar del hecho de que su mano había temblado todo el tiempo.

			—Sí —dijo Butch—. No estoy seguro de que me sienta cómodo con esto.

			Después de la ceremonia de apareamiento, V se fue de la Guarida durante el día para que la feliz pareja pudiera tener un rato de privacidad. Atravesó el patio del complejo y se encerró en una de las habitaciones de huéspedes de la mansión, con tres botellas de Grey Goose. Bebió como un cosaco, se emborrachó hasta más no poder, pero no logró el objetivo de quedar inconsciente. La verdad lo mantuvo inclementemente despierto: V estaba ligado a su compañero de casa de una manera que complicaba las cosas y, sin embargo, no cambiaba nada en absoluto.

			Butch sabía lo que estaba pasando. ¡Maldición, era su mejor amigo y lo conocía mejor que cualquier otra persona! Y Marissa también lo sabía porque no era estúpida. Y la Hermandad lo sabía porque aquellos malditos idiotas eran como viejas chismosas que no soportaban que nadie tuviera un secreto.

			Nadie tenía ningún problema con eso.

			Pero él sí. V no soportaba lo que sentía. Y tampoco se soportaba a él mismo.

			—¿Vas a probarte el resto del equipo? —preguntó V, echando el humo—. ¿O vas a seguir quejándote otro rato porque no te gustan los pantalones?

			—No me hagas ponerte contra el suelo.

			—¿Y por qué querría privarte de tu pasatiempo favorito?

			—Porque me está doliendo el dedo. —Butch avanzó hasta uno de los sofás y agarró una cartuchera de cuero. Tan pronto la deslizó por sus inmensos hombros, el cuero ciñó su torso a la perfección—. ¡Mierda! ¿Cómo has hecho para que ajustara tan bien?

			—Te tomé medidas, ¿recuerdas?

			Butch se abrochó la hebilla de la cartuchera y luego se inclinó y deslizó los dedos por la tapa de una caja de madera lacada en negro. Se quedó un rato acariciando el escudo dorado de la Hermandad de la Daga Negra y luego deslizó los dedos por los caracteres en lengua antigua que decían: «Dhestroyer, descendiente de Wrath, hijo de Wrath».

			Ése era el nuevo nombre de Butch. El antiguo y noble linaje de Butch.

			—¡Ay, maldición, abre la caja! —V apagó el cigarro, lió otro y lo encendió. ¡Era estupendo que los vampiros no enfermaran de cáncer! Últimamente vivía fumando como un condenado a muerte—. ¡Vamos!

			—Todavía no lo puedo creer.

			—Abre la maldita caja.

			—De verdad, no puedo…

			—¡Ábrela! —A esas alturas V ya estaba tan enervado que podría levitar en la silla.

			El policía accionó el mecanismo de la cerradura de oro macizo y levantó la tapa. Sobre una cojín de satén rojo reposaban cuatro dagas iguales de hoja negra, cada una fabricada exactamente para que se ajustara a las características de Butch y afilada para ser letal.

			—¡Virgen santísima! ¡Son preciosas!

			—Gracias —dijo V, soltando otra bocanada de humo—. También hago buen pan.

			El policía clavó sus ojos almendrados en el otro extremo de la habitación.

			—¿Tú has hecho esto para mí?

			—Sí, pero no es nada especial. Las hago para todos nosotros. —V levantó su mano derecha enguantada—. Soy bueno con el calor, como bien sabes.

			—V… gracias.

			—De nada. Como ya te he dicho, soy el hombre de las cuchillas. Lo hago todo el tiempo.

			Sí… sólo que tal vez no siempre se concentraba tanto. Por Butch había pasado los últimos cuatro días trabajando en las dagas sin parar. Maratones de dieciséis horas con su maldita mano resplandeciente sobre el acero, que le habían hecho doler la espalda y arder los ojos. Pero, maldición, estaba decidido a que cada una fuera digna del hombre que las empuñaría.

			De todas formas, las dagas todavía no eran suficientemente perfectas.

			El policía sacó una de las dagas y se la puso sobre la palma de la mano. Al sentirla, sus ojos brillaron.

			—Por Dios… siente esto. —Butch comenzó a blandir el arma de un lado a otro frente a su pecho—. Nunca había visto nada con un peso tan exacto. Y la empuñadura. ¡Dios… es perfecta!

			Esos elogios alegraron a V más que cualquier otro comentario que hubiese recibido en la vida.

			Pero también lo irritaron más.

			—Sí, bueno, se supone que así deben ser, ¿no? —Vishous apagó el cigarro en un cenicero, aplastando su frágil punta encendida—. No tendría sentido que salieras al campo con un juego de dagas Ginsu.

			—Gracias.

			—De nada.

			—V, de verdad…

			—A la mierda. —Al ver que su compañero no le respondía con otra grosería, V levantó la mirada.

			Maldición. Butch estaba frente a él y los ojos almendrados del policía brillaban con una expresión de comprensión que V deseó que su amigo no tuviera.

			V clavó la mirada en el mechero.

			—De nada, policía, sólo son unos cuchillos.

			La punta negra de la daga se deslizó por debajo de la barbilla de V, obligándolo a levantar la cabeza y a enfrentarse a la mirada de Butch. Su cuerpo se tensó. Luego se estremeció.

			Con el arma en esa posición, Butch dijo:

			—Son hermosas.

			V cerró los ojos y pensó en cuánto se despreciaba. Luego se inclinó deliberadamente sobre la cuchilla, de manera que la hoja le cortó la garganta. Mientras se tragaba la punzada de dolor, se aferró a ese dolor y lo usó para recordarse que él era un maldito pervertido y que los pervertidos merecían que les hicieran daño.

			—Vishous, mírame.

			—Déjame en paz.

			—Oblígame.

			Durante una fracción de segundo, V sintió el impulso de lanzarse sobre su amigo y golpearlo hasta dejarlo inconsciente.

			—Sólo te estoy dando las gracias por hacer algo genial —dijo Butch—. No es nada del otro mundo.

			¿Nada del otro mundo? V abrió los ojos y sintió cómo su mirada lanzaba un destello.

			—Eso es pura mierda. Y tú lo sabes muy bien.

			Butch quitó la daga y, mientras dejaba caer el brazo, V notó un hilillo de sangre deslizándose por el cuello. La sentía tibia… y suave, como un beso.

			—No vayas a decir que lo sientes —murmuró V en medio del silencio—. Me puedo poner violento.

			—Pero sí lo siento.

			—No hay nada que lamentar. —¡Por Dios, ya no podía seguir viviendo allí con Butch! Con Butch y Marissa. El recuerdo constante de lo que no podía tener y no debería desear lo estaba matando. Y Dios sabía que ya estaba en muy malas condiciones. ¿Cuándo había sido la última vez que durmió durante el día? Llevaba varias semanas sin hacerlo.

			Butch guardó la daga en el bolsillo de la cartuchera, con la empuñadura hacia abajo.

			—No quiero hacerte daño…

			—Basta; no vamos a hablar más de este asunto. —V se llevó un dedo a la garganta y recogió la sangre que se había sacado con la daga que él mismo había hecho. Mientras la lamía, la puerta oculta que llevaba al túnel subterráneo se abrió y el olor del océano invadió la Guarida.

			Entonces apareció Marissa, con ese aire de Grace Kelly… hermosa, como siempre. Con la cabellera rubia y larga y su rostro perfectamente moldeado, Marissa era conocida como la gran belleza de la especie e incluso V tenía que mostrar admiración, aunque ella no fuese su tipo.

			—Hola, chicos… —Marissa se detuvo de repente y se quedó mirando fijamente a Butch—. ¡Por… Dios… mira esos pantalones!

			Butch frunció el ceño.

			—Sí, ya lo sé. Son…

			—¿Podrías venir aquí un momento? —Marissa comenzó a retroceder por el pasillo en dirección a su habitación—. Necesito que vengas aquí un minuto. O tal vez diez.

			Butch comenzó a despedir el olor que producen los machos cuando se aparean y V estaba seguro de que el cuerpo de su amigo se estaba preparando para tener sexo.

			—Linda, soy todo tuyo.

			Al tiempo que salía de la sala, el policía miró a V por encima del hombro.

			—Ahora sí me están gustando estos pantalones. Dile a Fritz que necesito cincuenta pares. Inmediatamente.

			Al quedarse solo, Vishous se inclinó sobre el equipo de sonido Alpine y le subió el volumen a Music is my savior, de MIMS. Mientras el rap inundaba el ambiente, pensó en que antes solía usar la música para acallar los pensamientos de los demás, pero ahora que había dejado de tener visiones y todo ese asunto de leer la mente de otros se había evaporado, usaba los compases del rap para no oír a su compañero haciendo el amor.

			V se restregó la cara con las manos. Realmente tenía que salir de allí.

			Durante algún tiempo intentó que ellos se mudaran, pero Marissa insistía en que la Guarida era «acogedora» y le gustaba vivir allí. Lo cual tenía que ser una mentira. La mitad de la sala estaba ocupada por una mesa de futbolín, la televisión estaba encendida sin volumen en ESPN[1], veinticuatro horas al día, siete días a la semana, y para rematar siempre estaban resonando los acordes de un rap machacón. La nevera era una zona catastrófica en la que se encontraban unas cuantas sobras mohosas de Taco Hell y Arby’s. Las únicas bebidas de la casa eran vodka Grey Goose y whisky Lagavulin. Y toda la lectura se limitaba a Sports Illustrated y… bueno, números atrasados de Sports Illustrated.

			Así que no había muchas cosas tiernas ni acogedoras. El lugar parecía en parte la casa de una fraternidad y en parte un vestidor de hombres. Decorado por Derek Jeter[2].

			¿Y qué pasaba con Butch? Cuando V sugirió una mudanza, el tío le lanzó una mirada fulminante por encima del sofá, negó con la cabeza una sola vez y se fue a la cocina a buscar más Lagavulin.

			V se negaba a pensar que Butch y Marissa se habían quedado porque estaban preocupados por él o algo similar. La sola idea le volvía loco.

			Se puso de pie. Si quería propiciar una separación, él iba a tener que iniciarla. El problema era que no estar todo el tiempo con Butch le resultaba… impensable. Era mejor la tortura en la que se encontraba ahora que vivir en el exilio.

			Le echó un vistazo a su reloj y pensó que podría tomar el túnel subterráneo y dirigirse a la mansión. Aunque todos los otros miembros de la Hermandad de la Daga Negra vivían en aquella monstruosa mansión de piedra, todavía quedaban muchas habitaciones disponibles. Tal vez debería probar una para ver cómo se sentía. Durante un par de días.

			Pero esa idea hizo que el estómago se le revolviera.

			De camino a la puerta, V alcanzó a sentir el olor del apareamiento que salía de la habitación de Butch y Marissa. Mientras pensaba en lo que allí estaba sucediendo, sintió que le hervía la sangre. La vergüenza le puso la piel de gallina.

			Lanzó una maldición y agarró su chaqueta de cuero, sacando, al mismo tiempo, su teléfono móvil. Mientras marcaba un número, sintió el pecho helado como un congelador, pero pensó que al menos estaba haciendo algo para remediar esa obsesión suya.

			Cuando respondió una voz femenina, V ignoró el saludo seductor de la mujer y dijo:

			 —Al atardecer. Esta noche. Ya sabes qué ponerte y debes tener el pelo recogido y el cuello libre. ¿Qué dices?

			La respuesta fue un ronroneo de sumisión.

			—Sí, mi lheage.

			V colgó y arrojó el teléfono sobre el escritorio y después observó cómo rebotaba contra la mesa y caía sobre uno de sus cuatro teclados. A la esclava que había elegido para esa noche le gustaba el sexo especialmente duro. Y él estaba preparado para ofrecérselo.

			¡Por Dios, realmente era un pervertido! Hasta la médula. Un pervertido sexual descarado e impenitente… que de alguna manera era conocido dentro de su raza por ser como era.

			Era una locura, pero, claro, las motivaciones y los gustos de las hembras siempre habían sido extraños. Pero a V esa reputación le importaba tanto como las mujeres con las que estaba. Lo único que le importaba era tener voluntarias para satisfacer sus necesidades sexuales. Lo que se decía sobre él, lo que las mujeres necesitaban creer acerca de él, sólo era masturbación oral para unas bocas que no tenían en qué ocuparse.

			Mientras bajaba hacia el túnel y se dirigía a la mansión, V se sentía cada vez más irritado. Gracias a ese estúpido horario de turnos que habían establecido en la Hermandad, esta noche no podría salir a pelear y eso lo ponía furioso. Preferiría mil veces estar cazando y matando a esos malditos asesinos inmortales que perseguían a la raza que estar sentado contemplándose las pelotas.

			Pero había otras maneras de combatir las frustraciones.

			Ésa era la función de las correas de inmovilización y los cuerpos complacientes.

			 

			 

			Cuando entró a la inmensa cocina de la mansión, Phury se quedó paralizado, como si acabara de cortarse con un cuchillo o algo así. Las suelas de sus zapatos quedaron pegadas al suelo y se quedó sin aire. Su corazón primero se detuvo y luego empezó a palpitar como loco.

			Antes de que pudiera retroceder y escabullirse por la puerta de servicio, lo vieron.

			Bella, la shellan de su hermano gemelo, levantó la mirada y sonrió.

			—Hola —lo saludó.

			—Hola. —«Márchate. Ahora».

			¡Por Dios, Bella olía deliciosamente bien!

			Bella agitó el cuchillo que tenía en la mano y que estaba usando para cortar un pavo asado.

			—¿Quieres que te haga un sándwich a ti también?

			—¿Qué? —dijo Phury, como si fuera un idiota.

			—Un sándwich. —Bella señaló con la punta del cuchillo el pan y el frasco casi vacío de mayonesa, la lechuga y los tomates—. Debes de tener hambre. No comiste mucho durante la última cena.

			—Ah, sí… No, no tengo… —Pero el estómago de Phury lo puso en evidencia al rugir como la bestia hambrienta que era. «Maldito».

			Bella sacudió la cabeza y volvió a concentrarse en la pechuga de pavo.

			—Saca un plato y ponte cómodo.

			Bueno, esto era lo último que él necesitaba. Preferiría que lo enterraran vivo, antes que sentarse solo en la cocina con ella, mientras le preparaba algo de comer con sus hermosas manos.

			—Phury —dijo Bella sin levantar la mirada del pavo—. Plato. Asiento. Ahora.

			Phury obedeció porque, a pesar de que descendía de un linaje de guerreros y era miembro de la Hermandad y la superaba en peso por unos buenos cincuenta kilos, no era más que un dócil cachorrito cuando estaba ante ella. La shellan de su gemelo… la shellan embarazada de su hermano gemelo… no era una persona a la que él podía decirle que no.

			Después de deslizar un plato sobre la encimera y ponerlo junto al de ella, Phury se sentó al otro lado y se forzó a no mirar las manos de Bella. Estaría bien siempre y cuando no se quedara observando sus dedos largos y elegantes y esas uñas cortas y muy bien cuidadas y la manera como…

			Mierda.

			—Te juro —dijo Bella, cortando otra loncha de pechuga de pavo— que Zsadist quiere que engorde hasta que parezca una casa. Si tengo que estar otros trece meses insistiéndome para que coma, no voy a caber en la piscina. Ya casi no me valen los pantalones.

			—Tienes buen aspecto. —¡Maldición, estaba estupenda! Con su cabello largo y oscuro y sus ojos color zafiro y ese cuerpo alto y estilizado. El bebé que llevaba en su vientre todavía no se notaba debajo de la camisa suelta, pero el embarazo era evidente en el brillo de la piel y la manera como se llevaba la mano a la parte inferior del abdomen con frecuencia.

			El estado de Bella también era evidente en la expresión de ansiedad que reflejaban los ojos de Z cada vez que estaba cerca de ella. Como los embarazos de los vampiros solían presentar una alta tasa de mortalidad de la madre o el feto, para el hellren que estaba enamorado de su pareja, el embarazo de ésta era al mismo tiempo una bendición y una maldición.

			—Pero ¿tú te sientes bien? —preguntó Phury. Después de todo, Z no era el único que se preocupaba por ella.

			—Muy bien. Me siento un poco cansada, pero no es tan grave. —Bella se lamió los dedos y luego agarró el bote de mayonesa. Mientras movía el cuchillo dentro del frasco, éste sonaba como una moneda que alguien estuviera sacudiendo—. Pero Z me está volviendo loca. Se niega a alimentarse.

			Phury recordó el sabor de la sangre de Bella y tuvo que mirar hacia otro lado pues sus colmillos se alargaron. Lo que él sentía por ella no tenía nada de noble y, al ser un hombre que siempre se había preciado de su naturaleza honorable, Phury sentía una terrible contradicción entre sus emociones y sus principios.

			Y lo que él sentía, definitivamente, no era recíproco. Bella lo había alimentado aquella única vez porque él lo necesitaba con desesperación y ella era una mujer de buen linaje. No porque se sintiera inclinada a protegerlo o porque lo deseara.

			No, todo eso era para su hermano gemelo. Desde la primera noche en que lo vio, Z la cautivó y luego el destino hizo posible que ella lo rescatara del infierno en que él estaba encerrado. Phury sacó el cuerpo de Z de aquel siglo de ser un esclavo de sangre, pero fue Bella quien resucitó su espíritu.

			Lo cual era, desde luego, una razón más para amarla.

			¡Maldición, cómo le gustaría tener un poco de humo rojo encima! Había dejado arriba su reserva.

			—¿Y a ti cómo te va? —preguntó Bella, poniendo sobre el pan unas finas lonchas de pavo y cubriéndolas con hojas de lechuga—. ¿La prótesis nueva todavía te está dando problemas?

			—Está un poco mejor, gracias. —La tecnología del mundo actual estaba a años luz de lo que había hace un siglo, pero, teniendo en cuenta todos los combates a los que él se enfrentaba, su pierna amputada era una preocupación constante.

			Su pierna amputada… sí, había perdido una pierna, es cierto. Se la había volado de un tiro para rescatar a Z de aquella maldita bruja que lo tenía como esclavo. El sacrificio había valido la pena. Al igual que el sacrificio de su felicidad para que Z estuviera con la mujer que los dos amaban.

			Bella tapó los sándwiches con pan y deslizó el plato de Phury por encima de la encimera de granito.

			—Aquí tienes.

			—Esto es exactamente lo que necesitaba. —Phury saboreó el momento en que hundió sus dientes en el sándwich y el pan se deshizo como si fuera piel. Mientras tragaba el primer bocado fue asaltado por el triste placer de pensar que Bella le había preparado ese tentempié y lo había hecho con una cierta clase de amor.

			—¡Qué bien! Me alegro. —Bella le dio un mordisco a su propio sándwich—. Eh… Hace un par de días que quería preguntarte algo.

			—¿Ah, sí? ¿Qué?

			—Como sabes, estoy trabajando en Safe Place con Marissa. Es una organización tan maravillosa, llena de gente estupenda… —Hubo una larga pausa, el tipo de pausa que hizo que Phury se preparara para sufrir un golpe—. En todo caso, acaba de llegar una nueva trabajadora social que vino a aconsejar a las nuevas madres y sus bebés. —Bella se aclaró la garganta y se limpió los labios con una servilleta de papel—. Es realmente genial. Agradable, divertida. Yo estaba pensando que tal vez…

			¡Ay, Dios!

			—Gracias, pero no.

			—Pero ella es realmente agradable.

			—No, gracias. —Phury comenzó a comer a toda velocidad, mientras sentía que la piel le temblaba por todo el cuerpo.

			—Phury… Ya sé que no es asunto mío, pero ¿por qué el celibato?

			Mierda. Más rápido con el sándwich.

			—¿Podríamos cambiar de tema?

			—Es por Z, ¿verdad? La razón por la cual nunca has estado con una mujer. Es el sacrificio que haces por él y por su pasado.

			—Bella… por favor…

			—Tienes más de doscientos años y es hora de que empieces a pensar en ti mismo. Z nunca va a ser totalmente normal y nadie lo sabe mejor que tú y yo. Pero ahora está más estable. Y se va a sentir todavía mejor con el paso del tiempo.

			Cierto, siempre y cuando Bella sobreviviera al embarazo: hasta que ella no saliera del parto sana y salva, su gemelo no estaría bien. Y por extensión, Phury tampoco.

			—Por favor, déjame presentarte…

			—No. —Phury se puso de pie, masticando como una vaca. Los modales en la mesa eran muy importantes, pero aquella conversación tenía que terminar antes de que su cabeza explotara.

			—Phury…

			—No quiero una mujer en mi vida.

			—Tú serías un hellren maravilloso, Phury.

			Phury se limpió la boca con una toalla de la cocina y dijo en lengua antigua:

			—Muchas gracias por esa comida que preparaste con tus manos. Que tengas buena noche, Bella, la amada esposa de mi hermano Zsadist.

			Phury se sintió culpable por no ayudarla a recoger, pero se imaginaba que eso era mejor que sufrir un aneurisma, así que atravesó la puerta de servicio hacia el comedor. A medio camino de la enorme mesa de diez metros, se sintió sin fuerzas, arrastró uno de los asientos del comedor y se dejó caer sobre él.

			¡Por Dios, el corazón le estaba latiendo como loco!

			Cuando levantó la mirada, Vishous estaba al otro extremo de la mesa y lo observaba fijamente.

			¡Maldición!

			—¿Estás un poco tenso, hermano? —Con su metro noventa y cinco de estatura y descendiente del gran guerrero conocido como el Sanguinario, V era una especie de gigante. Tenía los iris blancos como el hielo, rodeados por un marco azul, cabello negro azabache y una cara angulosa e inteligente que podría hacerlo ver muy atractivo, pero la perilla y los tatuajes de advertencia que tenía en la sien le daban un aire de malignidad.

			—Tenso, no. Para nada. —Phury apoyó las manos sobre la tabla brillante de la mesa, mientras pensaba en el porro que se iba a fumar tan pronto como llegara a su habitación—. De hecho, iba a ir a buscarte.

			—Ah, ¿sí?

			—A Wrath no le gustó el ambiente de la reunión de esta mañana. —Lo cual era una afirmación exageradamente modesta. V y el rey terminaron enfrentados cara a cara acerca de un par de cosas y ésa no fue la única discusión que tuvieron—. Nos sacó a todos del combate esta noche. Dijo que necesitábamos un poco de reposo y esparcimiento.

			V enarcó las cejas y parecía más inteligente que una pareja de Einsteins juntos. Pero el aire de genio no era sólo apariencia. El tío hablaba dieciséis lenguas, desarrollaba juegos de ordenadores para expertos y podía recitar de memoria los veinte tomos de las Crónicas. El hermano hacía que Stephen Hawking pareciera un candidato a la estupidez.

			—¿A todos? —preguntó V.

			—Sí. Pensaba ir al Zero Sum. ¿Quieres venir?

			—Acabo de concertar una cita para un asunto privado.

			Ah, sí. La poco convencional vida sexual de V. ¡Por Dios! Él y Vishous se encontraban en los extremos opuestos del espectro sexual: él no sabía nada y Vishous lo había explorado todo y por lo general de manera intensa… un camino virgen y la autopista más congestionada del mundo. Y ésa no era la única diferencia entre ellos. Si uno pensaba un poco en el asunto, ellos dos no tenían nada en común.

			—¿Phury?

			Al oír la voz de Vishous, Phury hizo un esfuerzo para concentrarse en el momento presente.

			—Lo siento, ¿qué has dicho?

			—Dije que una vez soñé contigo. Hace muchos años.

			¡Ay, por Dios! ¿Por qué no se había ido directo a su habitación? En este momento podría estar encendiendo un porro.

			—¿Y qué viste?

			V se acarició la perilla.

			—Te vi de pie en una encrucijada, en medio de un campo blanco. Era un día de tormenta… sí, una gran tormenta. Pero cuando tú agarraste una nube del cielo y la envolviste alrededor de un charco, la lluvia cesó totalmente.

			—Parece muy poético. —Y era todo un alivio. La mayoría de las visiones de V eran terroríficas—. Pero no le encuentro el significado.

			—Nada de lo que veo carece de significado y tú lo sabes.

			—Entonces debe ser una alegoría. ¿Cómo podría alguien envolver un charco? —Phury frunció el ceño—. ¿Y por qué me lo dices ahora?

			V frunció las cejas negras sobre aquellos ojos que parecían un espejo.

			—Yo… Dios, no tengo idea. Simplemente sentí que tenía que decirlo. —Después de lanzar una maldición, se dirigió a la cocina—. ¿Bella todavía está ahí dentro?

			—¿Cómo sabes que ella está…?

			—Porque siempre te quedas hecho un desastre después de verla.
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			Media hora después y tras comerse un sándwich de pavo, V se materializó en la terraza del ático privado que tenía en el centro. Aquella noche hacía un tiempo horrible, con el frío y la lluvia de marzo y un viento terrible que revoloteaba alrededor como un borracho agresivo. Mientras observaba el paisaje del puente de Caldwell, V pensó que ese panorama de postal, con las luces de la ciudad titilando al fondo, le aburría.

			Al igual que la perspectiva de los juegos y la diversión que le esperaban esa noche.

			Entonces pensó que tal vez empezara a parecerse a un viejo adicto a la cocaína. Si bien en el pasado la sensación de euforia solía ser intensa, ahora satisfacía sus vicios sin mucho entusiasmo. Era un tema de necesidad, no de placer.

			Apoyó las palmas contra el borde de la terraza y se inclinó hacia delante hasta sentir en la cara el golpe de aire helado que le hacía revolotear el pelo hacia atrás como si fuese un modelo. O quizá… se parecía más al superhéroe de una tira de cómic. Sí, ésa era una imagen mejor.

			Sólo que él sería el malo de la película, ¿no?

			De pronto se dio cuenta de que sus manos estaban acariciando la piedra lisa del borde. El muro tenía metro veinte de alto y rodeaba todo el edificio como si fuera el borde de una bandeja. Encima tenía una superficie de un metro de ancha que era toda una invitación a saltar, para encontrarse con los diez metros de aire ligero que esperaban al otro lado, el preludio perfecto para el ataque de la muerte.

			Ése sí era un panorama que le interesaba.

			V sabía de primera mano lo dulce que era esa caída libre. La presión del viento contra el pecho que dificultaba la respiración. La manera como los ojos se humedecían y las lágrimas se deslizaban por las sienes y no por las mejillas. La forma en que el suelo se apresuraba a recibir el cuerpo que caía, un anfitrión preparado para darle la bienvenida a sus invitados.

			No estaba seguro de haber hecho lo correcto cuando decidió salvarse aquella vez que saltó. En el último momento se desmaterializó y regresó a la terraza. A… los brazos de Butch.

			Maldito Butch. Siempre regresaba a los brazos de ese maldito hijo de puta.

			Dio media vuelta para evitar el impulso a dar otro salto y abrió una de las puertas correderas con el pensamiento. Las tres paredes de cristal del ático estaban blindadas, pero no impedían el paso de la luz del sol. Aunque si lo hicieran, a V tampoco le gustaría quedarse allí durante el día.

			Aquello no era un hogar.

			Cuando puso el primer pie dentro, el lugar y los fines para los cuales lo usaba se impusieron sobre él como si la fuerza de gravedad fuera distinta allí. Las paredes, el techo y el suelo de mármol de la inmensa única habitación eran todos negros. Al igual que los cientos de velas que V podía encender a voluntad. La única cosa que se podía clasificar como mueble era una cama de gran tamaño que nunca usaba. El resto era equipo: la mesa con las correas de inmovilización. Las cadenas que la sostenían a la pared. Las máscaras y las mordazas de pelota y los látigos y los bastones y las cadenas. El armario lleno de pesos para los pezones y ganchos y herramientas de acero inoxidable.

			Todo para ser usado con mujeres.

			Se quitó la chaqueta de cuero y la arrojó sobre la cama, luego se quitó la camisa. Nunca se quitaba los pantalones durante las sesiones. Las esclavas nunca lo veían completamente desnudo. Nadie lo veía completamente desnudo, a excepción de sus hermanos durante las ceremonias en la Tumba y eso sólo porque los rituales así lo exigían.

			Nadie tenía por qué ver cómo era él ahí abajo.

			Las velas se encendieron a voluntad y una luz líquida se proyectó sobre el suelo brillante, antes de ser absorbida por la cúpula negra del techo. No había nada romántico en el aire. El lugar era una cueva en la que se realizaban actos profanos voluntarios y la iluminación sólo buscaba asegurar que las correas de cuero y los adminículos metálicos y las manos y los colmillos quedaran en el lugar adecuado.

			Además, las velas podían ser usadas para propósitos distintos a la iluminación.

			V se dirigió al bar, se sirvió un trago de Grey Goose y se recostó contra la barra. Algunas mujeres de la especie creían que ir allí y sobrevivir a tener relaciones con él era una especie de rito de iniciación. Luego había otras que sólo podían encontrar la satisfacción con él. Y también algunas otras que querían explorar la forma de mezclar el dolor y el sexo.

			Las exploradoras tipo Lewis y Clark[3] eran las que menos le interesaban. Por lo general no eran capaces de aguantar y tenían que recurrir a la palabra o a un gesto de seguridad que él les indicaba cuando estaban en la mitad del proceso. Siempre las dejaba marchar rápidamente, aunque las lágrimas y los sollozos sólo eran asunto de ellas. Nueve de cada diez querían intentarlo de nuevo, pero sólo había una oportunidad para ello. Si flaqueaban con mucha facilidad la primera vez, probablemente volverían a flaquear también la segunda y él no estaba interesado en entrenar a gente débil para ese estilo de vida.

			Aquellas que eran capaces de resistir le llamaban lheage y lo adoraban como a un dios, aunque a él le tenía sin cuidado aquella reverencia. V tenía que domar a una bestia y los cuerpos de esas mujeres eran únicamente el instrumento que usaba para apaciguarla. Fin de la historia.

			Luego fue hasta la pared, cogió una de las cadenas de acero y la dejó deslizarse por encima de la palma de la mano, eslabón por eslabón. Aunque era un sádico por naturaleza, no se excitaba al hacerles daño a sus esclavas. Su faceta sádica se alimentaba de matar restrictores.

			Lo que a él le interesaba era llegar a controlar la mente y el cuerpo de sus esclavas. Las prácticas eróticas que realizaba con ellas, y también las otras cosas, lo que decía, lo que les hacía ponerse para sus encuentros… todo estaba cuidadosamente calculado para producir un efecto. Claro que había una dosis de dolor y, sí, tal vez las mujeres lloraban a causa de su sensación de vulnerabilidad y miedo. Pero siempre le suplicaban que les diera más.

			De lo que él les daba, si tenía ganas de dárselo.

			V le echó un vistazo a las máscaras. Siempre les hacía usar una máscara y nunca debían tocarlo, a menos de que él les dijera dónde, cómo y con qué tocarlo. Era raro que él llegara a tener un orgasmo durante el curso de una sesión y, si ocurría, las mujeres lo consideraban un orgullo. Si decidía alimentarse, era sólo porque tenía que hacerlo.

			Nunca humillaba a quienes venían allí, ni las obligaba a hacer algunas de las cosas horribles que sabía que les gustaban a los amos sexuales. Pero tampoco las consolaba al principio, ni en la mitad ni al final, y las sesiones sólo se regían por sus reglas. Él les decía dónde y cuándo y si alguna salía con algún disparate relacionado con celos o derechos de posesión, las expulsaba de inmediato. Para siempre.

			Le echó una ojeada a su reloj y levantó el mhis que rodeaba el ático. La mujer que iba a venir esta noche podía rastrearlo porque él se había alimentado de su vena hacía un par de meses. Cuando terminara con ella, arreglaría eso para que ella no tuviera ningún recuerdo del lugar donde iba a estar.

			Aunque sí sabría lo que había ocurrido. Le quedarían marcas por todo el cuerpo.

			Cuando la mujer se materializó en la terraza, V dio media vuelta. A través de las puertas correderas, la mujer no era más que una sombra curvilínea anónima, vestida con un corpiño de cuero negro y una falda negra, larga y suelta. Tenía el pelo negro recogido sobre la cabeza, tal y como él le había dicho.

			Ella sabía esperar. Sabía que no debía llamar.

			V abrió la puerta con el pensamiento, pero ella también sabía que no debía entrar sin ser llamada.

			La miró de arriba abajo y sintió su olor. Estaba totalmente excitada.

			V sintió que sus colmillos se alargaban, pero no porque estuviera particularmente interesado en la humedad que la mujer tenía entre las piernas. Necesitaba alimentarse y ella era hembra y tenía todo tipo de venas que succionar. Era un asunto de biología, no de fascinación.

			Extendió el brazo y le indicó que entrara con un gesto del dedo. Ella avanzó, temblando, como si presintiera lo que le esperaba. V se encontraba particularmente irritable esa noche.

			—Quítate la falda —le ordenó V—. No me gusta.

			La mujer se abrió enseguida el cierre de la falda y la dejó caer al suelo con un rumor de seda. Debajo llevaba una liguero negro y medias de nailon negras con encaje en la parte superior. No llevaba bragas.

			Hummm… sí. Iba a cortar aquel liguero que llevaba en las caderas con una daga. Dentro de un rato.

			V se dirigió a la pared y cogió una máscara que sólo tenía un agujero. Si quería respirar, tendría que hacerlo por la boca.

			—Póntela. Ya —le dijo, arrojándosela.

			La mujer se cubrió el rostro sin pronunciar palabra.

			—Súbete a la mesa.

			No la ayudó a subirse; sabía que descubriría cómo hacerlo. Siempre lo descubrían, todas. Las mujeres como ella siempre encontraban la manera de llegar hasta la mesa de V.

			Para pasar el tiempo, sacó un cigarro de su bolsillo trasero, se lo puso entre los labios y cogió una vela negra del candelabro. Mientras encendía el cigarrillo, se quedó observando el pequeño charco de cera líquida que brillaba al pie de la llama.

			Levantó la mirada para ver cómo iba la mujer. Bien hecho. Se había acostado boca arriba, con los brazos y las piernas extendidos y abiertos.

			Después de inmovilizarla con las correas, V sabía exactamente por dónde comenzaría esa noche.

			Cuando se le acercó, todavía llevaba la vela en la mano.

			 

			 

			Bajo las lámparas del gimnasio de la Hermandad, John Matthew adoptó la postura de combate y se concentró en el oponente con el que estaba entrenando. Los dos hacían una pareja perfecta, como un par de palillos chinos. Eran delgados y frágiles y parecía que podían romperse con facilidad. Al igual que todos los vampiros que todavía no habían pasado por la transición.

			Cuando Zsadist, el hermano que estaba enseñando el combate cuerpo a cuerpo esa noche, silbó, John y su compañero se hicieron una reverencia. Su oponente dijo el saludo apropiado en lengua antigua y John respondió usando el lenguaje de signos. Luego comenzaron a combatir. Las manos pequeñas y los brazos huesudos se agitaban por aquí y por allá sin producir mayor efecto; las patadas salían volando como aviones de papel; los dos esquivaban los golpes con muy poca precisión. Todos sus movimientos y posturas eran sombras de lo que deberían haber sido, ecos de un trueno, no los rugidos mismos.

			El trueno se oyó en otra parte del gimnasio.

			En medio del combate se oyó un tremendo estruendo, y un cuerpo sólido y enorme cayó sobre las colchonetas azules como un saco de arena. Tanto John como su oponente se giraron a mirar… y abandonaron de inmediato sus torpes intentos de practicar las artes marciales combinadas.

			Zsadist estaba trabajando con Blaylock, uno de los dos mejores amigos de John. El pelirrojo era el único de la clase que ya había pasado por la transición, así que tenía el doble del tamaño de todos los demás. Y Zsadist acababa de tirarlo al suelo.

			Blaylock se levantó enseguida y se enfrentó una vez más a su oponente como un guerrero, pero volvió a caer un segundo después. A pesar de lo grande que era, Z también era un gigante y era miembro de la Hermandad de la Daga Negra. Así que Blay estaba enfrentándose a una especie de tanque de guerra que, además, tenía una gran experiencia en combate.

			Dios, Qhuinn debería estar aquí para ver esto. Y por cierto, ¿dónde estaba Qhuinn?

			Los once estudiantes soltaron un «¡Ole!» cuando Z tumbó tranquilamente a Blay, lo tiró boca abajo sobre la colchoneta y le hizo una llave que lo obligó a darse por vencido. Tan pronto Blay gritó que se rendía, Z lo soltó.

			Cuando Zsadist se detuvo junto al muchacho, le habló con el tono más amable de que fue capaz.

			—Cinco días después de tu transición y lo estás haciendo bien.

			Blay sonrió, aunque tenía la mejilla aplastada contra la colchoneta, como si la tuviera pegada al suelo.

			—Gracias —dijo con la respiración agitada.

			Z estiró el brazo y lo ayudó a levantarse. Al fondo se oyó el sonido de una puerta que se abría.

			A John casi se le salen los ojos de las órbitas cuando vio lo que estaba entrando por la puerta. Bueno, mierda… eso explicaba dónde había estado Qhuinn toda la tarde.

			El hombre que venía caminando lentamente por entre las colchonetas medía uno noventa, pesaba ciento veinte kilos y tenía cierto parecido con alguien que el día anterior no pesaba más que un bulto de comida para perros. Qhuinn había pasado por la transición. Dios, por eso no se había comunicado ni había mandado ningún mensaje durante el día. Estaba ocupado desarrollando un cuerpo nuevo.

			Al ver que John lo saludaba con la mano, Qhuinn hizo un gesto de asentimiento, como si tuviera el cuello tieso o le doliera mucho la cabeza. Tenía un aspecto horrible y se movía como si le doliera cada hueso del cuerpo. También jugueteaba con el cuello de su nueva camiseta talla XXXL, como si le estuviera molestando, y todo el tiempo se ajustaba los vaqueros con una mueca de dolor. Tenía un ojo morado, lo cual era una sorpresa, pero tal vez se había golpeado con algo en medio del proceso de transición. Decían que uno daba muchas vueltas cuando estaba experimentando el cambio.

			—Me alegro de que hayas venido —dijo Zsadist.

			Al responder, la voz de Qhuinn sonó más profunda, con una cadencia totalmente distinta de la voz de antes.

			—Quería venir, aunque no puedo hacer ejercicio.

			—Buena cosa. Puedes descansar un poco por allí.

			Mientras Qhuinn se apartaba de las colchonetas, su mirada se cruzó con la de Blay y los dos sonrieron muy lentamente. Luego miraron a John.

			Con lenguaje de signos, Qhuinn dijo:

			—Nos vemos en la habitación de Blay después de clase. Tengo un montón de cosas que contaros.

			Cuando John asintió con la cabeza, la voz de Z tronó en medio del gimnasio.

			—Se acabó el recreo, señoritas. No me hagáis romperos el culo, porque lo haré.

			John volvió a mirar a su pequeño contrincante y adoptó la posición de ataque.

			Aunque uno de sus compañeros había muerto a causa de la transición, John estaba desesperado porque a él también le tocara. Claro que estaba muerto de miedo, pero era mejor estar muerto a seguir siendo un ser despreciable y asexuado, que estaba en el mundo a merced de los demás.

			Estaba más que preparado para convertirse en un hombre.

			Tenía algunos asuntos familiares que arreglar con los restrictores.

			 

			 

			Dos horas después, V se encontraba más satisfecho que nunca. Como era de esperar, la mujer no estaba en condiciones de desmaterializarse, así que V le puso una bata encima, la hipnotizó hasta dejarla en un estado de aturdimiento y la bajó en el ascensor de carga del edificio. Fritz estaba esperando en la acera con el coche. El anciano doggen no hizo ninguna pregunta después de recoger la dirección de la muchacha.

			Como siempre, el mayordomo era como un enviado de Dios.

			Más tarde, cuando se encontraba otra vez solo en el ático, V se sirvió un poco de Goose y se sentó en la cama. La mesa estaba cubierta de cera endurecida, sangre, el producto de la excitación de la muchacha y los resultados de los orgasmos de V. Había sido una sesión más bien sucia. Pero así eran las sesiones aceptables.

			Le dio un largo trago a su vaso. En medio del denso silencio del lugar, después de satisfacer sus perversiones, en medio del golpe helado de su cruda realidad, su mente se llenó de una cascada de imágenes sensuales. Aunque la vio por pura casualidad, V se había apropiado de la escena que había visto hacía unas semanas, como si fuera un ladrón, y la había guardado en su lóbulo frontal aunque no le pertenecía.

			Hacía unas semanas había visto a Butch y a Marissa… juntos. Ocurrió cuando el policía estaba en la clínica de Havers en cuarentena. En la esquina de la habitación de la clínica había una videocámara y V los vio por accidente en la pantalla del ordenador: ella estaba vestida con un traje brillante color melocotón y él llevaba un pijama de hospital. Se estaban besando larga y apasionadamente y era evidente que sus cuerpos ardían de deseo.

			Con el corazón en la boca, V vio cómo Butch daba media vuelta y se montaba sobre ella y luego vio cómo la bata se le abría, dejando expuestos los hombros, la espalda y las caderas. Cuando Butch empezó a moverse de manera rítmica, V vio cómo la columna se le doblaba y después volvía a estirarse, mientras las manos de ella se deslizaban hacia el trasero de él y le clavaba las uñas.

			Fue hermoso verlos juntos. Eso no se parecía en nada a ese sexo violento que V había tenido toda la vida. Allí había amor e intimidad y… dulzura.

			Vishous aflojó el cuerpo y se dejó caer sobre el colchón, mientras el vaso se giraba un poco y casi derrama el contenido. Dios, ¿cómo sería tener esa clase de sexo?, se preguntó V. ¿Le gustaría? Tal vez sintiera claustrofobia. No estaba seguro de poder resistir las manos de alguien por todo el cuerpo y no se podía imaginar cómo sería estar totalmente desnudo.

			Pero luego pensó en Butch y decidió que probablemente todo dependía de la persona con la que uno estuviera.

			Se cubrió la cara con la mano buena y deseó que sus sentimientos se evaporaran. Se odiaba por pensar esas cosas, por el apego que sentía, por sus arrepentimientos inútiles y la conocida sensación de vergüenza que llegaba con la fatiga. Al sentir que un cansancio que le calaba hasta los huesos se iba apoderando lentamente de él desde la cabeza hasta los pies, V trató de luchar contra esa sensación, pues sabía que era peligrosa.

			Pero esta vez no pudo. Ni siquiera logró una pequeña victoria. Cerró los ojos pesadamente, al mismo tiempo que el miedo recorría su columna vertebral y le ponía la piel de gallina.

			¡Ay… mierda! Se estaba quedando dormido.

			Aterrorizado, trató de abrir los párpados, pero era demasiado tarde. Se habían vuelto duros y pesados, como si fueran paredes de ladrillo. El vértice del remolino lo había atrapado y se lo estaba tragando, a pesar de lo mucho que él intentaba liberarse.

			Aflojó la mano que sostenía el vaso y a lo lejos notó que éste caía al suelo, haciéndose añicos. Su último pensamiento fue que él era como ese vaso de vodka, que se derramaba y se rompía, sin poder mantenerse de una pieza.
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			Un par de manzanas más allá, hacia el oeste, Phury cogió su Martini y se recostó contra el sofá de cuero en el Zero Sum. Él y Butch habían estado bastante callados desde que aterrizaron en el club, cerca de media hora antes, y se dedicaban sólo a observar la gente desde la mesa de la Hermandad.

			Dios sabía que había muchas cosas que ver.

			Al otro lado de una pared formada por una cascada, la pista de baile del club se mecía con música tecno y una cantidad de humanos que bailaban empujados por oleadas de éxtasis y cocaína y que hacían cosas sucias, vestidos con ropa de marca. Sin embargo, la Hermandad nunca se mezclaba con la chusma. Su pequeña propiedad estaba en la sala VIP, una mesa situada al fondo, junto a la salida de emergencia. El club era un buen sitio para relajarse y descansar. La gente no los molestaba, el alcohol era de primera y estaba en pleno centro, donde la Hermandad hacía la mayor parte de su trabajo de cacería.

			Además, el dueño se había convertido en pariente, ahora que Bella y Z estaban juntos. Rehvenge, el hombre que dirigía el club, era el hermano de Bella.

			Y también el proveedor de Phury.

			Mientras le daba un buen sorbo a su copa agitada-pero-no-revuelta, Phury pensó que esta noche iba a hacer otra compra. Sus reservas ya se estaban agotando de nuevo.

			Una rubia pasó contoneándose junto a la mesa con sus pechos bamboleándose como manzanas debajo de una blusa de lentejuelas plateadas. Su minifalda le marcaba las nalgas y el tanga de lamé. Con aquel atuendo parecía que iba medio desnuda.

			Tal vez la palabra que estaba buscando era vulgar.

			Era una chica típica. La mayoría de las humanas que se paseaban por la sala VIP estaban en el límite de que las arrestaran por indecencia; pero, claro, las damas tendían a ser profesionales o el equivalente civil de las prostitutas. Cuando la puta se sentó en el sillón de al lado, Phury se preguntó por una fracción de segundo cómo sería comprar un rato con alguien como ella.

			Llevaba tanto tiempo siendo célibe que parecía totalmente inconcebible pensar en algo como eso, y mucho menos poner en práctica la idea. Pero tal vez eso le ayudaría a sacarse a Bella de la cabeza.

			—¿Has visto algo que te guste? —preguntó Butch, arrastrando las palabras.

			—No sé de qué estás hablando.

			—¿Ah, no? ¿Quieres decir que no te fijaste en esa rubia que acaba de pasar por aquí? ¿Ni en la manera como te miraba?

			—No es mi tipo.

			—Entonces busca una morena de pelo largo.

			—Me da igual. —Cuando Phury terminó su Martini, sintió deseos de tirar el vaso contra la pared. Mierda, no podía creer que hubiese llegado a pensar siquiera en pagar por tener sexo.

			Desesperado. Perdedor.

			Dios, necesitaba un porro.

			—Vamos, Phury, tienes que saber que todas las chicas de aquí te miran de arriba abajo cada vez que vienes. Deberías intentarlo con alguna.

			Bueno, demasiadas personas habían decidido presionarlo hoy.

			—No, gracias.

			—Sólo digo que…

			—Púdrete y cállate.

			Butch soltó una maldición entre dientes y no dijo nada más. Lo cual hizo que Phury se sintiera como un desgraciado. Tal y como debería sentirse.

			—Lo siento.

			—No es nada.

			Phury llamó con la mano a una camarera, que se acercó enseguida. Mientras la muchacha se llevaba el vaso vacío, él murmuró:

			—Ella trató de conseguirme una cita con alguien esta noche.

			—¿Perdón?

			—Bella. —Phury agarró una servilleta empapada y comenzó a doblarla en cuadraditos—. Dijo que había una trabajadora social en Safe Place.

			—¿Rhym? Ah, es súper…

			—Pero yo…

			—¿No estás interesado? —Butch sacudió la cabeza—. Phury, hermano, sé que probablemente me vas a volver a insultar, pero es hora de que te intereses. Esa mierda tuya con las mujeres tiene que terminar.

			Phury tuvo que soltar una carcajada.

			—No podías ser menos directo, ¿verdad?

			—Mira, tú necesitas vivir un poco —dijo Butch.

			Entonces Phury señaló con la cabeza a la rubia biónica.

			—¿Y tú crees que pagar por tener sexo es vivir un poco?

			—A juzgar por la manera en que te está mirando, creo que no tendrías que pagar.

			Phury se obligó a imaginarse la escena. Se imaginó levantándose y yendo hasta donde estaba la mujer. Agarrándola del brazo y llevándola a uno de los baños privados. Tal vez ella se la chupara. Tal vez él la montara sobre el lavabo y le abriera las piernas y se la metiera hasta tener un orgasmo. ¿Cuánto tiempo habría pasado? Quince minutos, a lo sumo. Después de todo, él podía ser virgen, pero la mecánica del sexo era bastante simple. Todo lo que su cuerpo necesitaba era que lo agarraran con fuerza, un poco de fricción y estaría listo.

			Bueno, en teoría. En este momento su verga estaba totalmente flácida. Aunque quisiera perder la virginidad esa noche, no sería posible. Al menos, con ella no.

			—Yo estoy bien —dijo. La camarera llegó con otro Martini. Después de darle vueltas a la aceituna con el dedo, se la metió en la boca—. De verdad. Estoy bien.

			Los dos volvieron a quedarse en silencio y entre ellos sólo se escuchaba el lejano golpeteo de la música, que llegaba desde el otro lado de la pared. Phury estaba a punto de hablar de deportes, porque no soportaba el silencio, cuando vio que Butch se ponía tenso.

			Una mujer que estaba al otro extremo de la sala VIP los estaba observando fijamente. Era esa jefa de seguridad, la que tenía cuerpo de hombre y un corte de pelo masculino. Hablando de un hueso duro de roer. Phury la había visto esposando a humanos borrachos como si estuviera azotando perros con un periódico.

			Pero, un momento, no estaba mirando a Phury. Tenía los ojos clavados en Butch.

			—¡Vaya! Alguna vez estuviste con ella, ¿verdad? —preguntó Phury.

			Butch encogió los hombros y le dio un sorbo al Lag que tenía en el vaso.

			—Sólo una vez. Y fue antes de Marissa.

			Phury volvió a mirar a la mujer y no pudo evitar preguntarse cómo habría sido esa relación. Parecía el tipo de mujer que puede hacer que un hombre vea las estrellas. Y no necesariamente de placer.

			—¿Es bueno el sexo anónimo? —preguntó, sintiéndose como si tuviera doce años.

			Butch esbozó una sonrisa lenta, discreta.

			—Yo solía pensar que sí. Pero cuando es lo único que conoces, claro, la pizza fría te parece fantástica.

			Phury le dio un sorbo a su Martini. Pizza fría, vaya. Así que eso era lo que le esperaba. ¡Qué atractivo!

			—Mierda, no quisiera ser aguafiestas. Sólo que es mejor con la persona correcta. —Butch se tragó su whisky. Cuando vio que una camarera venía a recoger el vaso para traerle otro, dijo—: No, hoy quiero más. Gracias.

			—¡Espera! —dijo Phury, antes de que la mujer se marchara—. Yo sí quiero otro. Gracias.

			 

			 

			Vishous supo que el sueño lo había atrapado porque se sintió feliz. La pesadilla siempre comenzaba con él en un estado de dicha total. Al principio estaba absolutamente feliz, se sentía completo, un cubo de Rubik resuelto.

			Luego se oía un disparo. Y una inmensa mancha roja brillante estallaba en su camisa. Y un grito cortaba el aire, que parecía tan denso como un muro.

			El dolor lo atenazaba como si lo hubiesen alcanzado las esquirlas de una bomba, como si estuviese empapado en gasolina y alguien encendiera una cerilla, como si le estuvieran quitando la piel a pedacitos.

			Ay, Dios, se estaba muriendo. Nadie podía sobrevivir a semejante agonía.

			Cayó de rodillas y…

			Se levantó de la cama como si alguien le hubiese dado una patada en la cabeza.

			En medio de la jaula de paredes negras y cristales rodeados de oscuridad del ático, su respiración parecía una sierra que estuviera cortando dura madera. Mierda, el corazón le estaba palpitando tan rápido que sentía que tenía que ponerse las manos sobre el pecho para que no se le saliera.

			Necesitaba un trago… ahora.

			Mientras notaba las piernas como si fueran de trapo, V se dirigió hasta el bar, cogió un vaso limpio y se sirvió un trago triple de Grey Goose. Ya tenía el vaso casi en los labios, cuando se dio cuenta de que no estaba solo.

			Se sacó una daga negra del cinturón y se dio media vuelta rápidamente.

			—Sólo soy yo, guerrero.

			¡Dios mío! La Virgen Escribana estaba frente a él, envuelta en un manto negro de la cabeza a los pies, con la cara cubierta, y su figura diminuta dominando el ático. Por debajo de su manto un resplandor se reflejaba en el suelo de mármol, tan brillante como el sol de mediodía.

			Ah, éste era exactamente el público que V quería tener ahora. Vaya, vaya.

			Hizo una reverencia y se quedó quieto, mientras trataba de encontrar la forma de darle un sorbo al vaso estando en esa posición.

			—Me siento honrado.

			—¡Qué mentiroso! —exclamó ella secamente—. Levántate, guerrero. Quiero ver tu rostro.

			V hizo su mejor esfuerzo por poner cara de hola-cómo-te-va, en lugar de la expresión de maldita-sea que tenía en este momento. ¡Maldición! Wrath lo había amenazado con denunciarlo ante la Virgen Escribana si no era capaz obedecer las reglas. Parece que había cumplido su palabra.

			Mientras se enderezaba, V pensó si darle un sorbo al vodka podría ser considerado como un insulto.

			—Sí, así sería —dijo la Virgen Escribana—. Pero haz lo que debes hacer.

			Se tomó el vodka como si fuera agua y volvió a poner el vaso en el mueble bar. Quería más, pero con algo de suerte la visita de la Virgen no sería muy larga.

			—El propósito de mi visita no tiene nada que ver con tu rey. —La Virgen Escribana se acercó flotando y se detuvo cuando estaba apenas a unos treinta centímetros de él. V combatió el impulso de dar un paso hacia atrás, en especial cuando ella estiró una mano resplandeciente y le acarició la mejilla. El poder de la Virgen Escribana era como el de un rayo: letal y preciso. Uno nunca quería ser su blanco—. Es la hora.

			«¿Hora de qué?», pensó V, pero guardó silencio. Uno no le hacía preguntas a la Virgen Escribana. A menos que quisiera agregar a su currículum el honor de haber sido utilizado para limpiar el suelo.

			—Tu cumpleaños se acerca.

			Cierto, pronto cumpliría trescientos tres años, pero no se le ocurría ninguna razón para que eso lo hiciera merecedor de una visita de la Virgen Escribana. Si quería desearle un feliz cumpleaños, una tarjeta por correo habría sido suficiente. Joder, podía sacar una tarjeta electrónica de felicitación y mandársela ese día.

			—Y tengo un regalo para ti.

			—Me siento honrado. —Y confundido.

			—Tu compañera está lista.

			Vishous tembló de arriba abajo, como si alguien lo hubiese pinchado en el trasero con un cuchillo.

			—Perdón, pero qué… —«Sin preguntas, idiota»—. Ah… con el debido respeto, yo no tengo compañera.

			—Sí la tienes. —La Virgen dejó caer su brazo resplandeciente—. La he escogido entre todas las Elegidas para que sea tu primera compañera. Es la de sangre más pura, la belleza más sublime. —Al ver que V abría la boca, la Virgen Escribana siguió hablando como si fuera una apisonadora—. Vosotros dos os aparearéis y procrearéis y luego tú también engendrarás hijos con las demás. Tus hijas vendrán a engrosar las filas de las Elegidas. Tus hijos se convertirán en miembros de la Hermandad. Ése es tu destino: convertirte en el Gran Padre de las Elegidas.

			La palabra Gran Padre cayó como una bomba de hidrógeno.

			—Discúlpame, Virgen Escribana… Eh… —V se aclaró la garganta y recordó que si uno hacía enfadar a su santidad, después se necesitaban unas pinzas para recoger los pedazos humeantes de lo que quedaba—. No es mi intención ofenderte, pero yo no voy a tomar compañera, pues mi propia…

			—Sí lo harás. Y te aparearás con ella mediante la ceremonia apropiada y ella dará luz a tu descendencia. Al igual que lo harán las otras.

			De repente, V se imaginó atrapado en el Otro Lado, rodeado de mujeres, si poder pelear, sin poder ver a sus hermanos… o… Dios, a Butch… y se quedó con la boca abierta.

			—Mi destino es ser guerrero. Con mis hermanos. Yo estoy donde debo estar.

			Además, con lo que le habían hecho, ¿sería posible que él tuviera descendencia?

			V esperaba que la Virgen se enfureciera por su insubordinación, pero en lugar de eso dijo:

			—Es muy temerario por tu parte negar la posición que se te ha asignado. Eres tan parecido a tu padre…

			Error. Él y el Sanguinario no tenían nada en común.

			—Santidad…

			—Harás lo que te digo. Y te someterás por tu propia voluntad.

			La respuesta de V no se hizo esperar, violenta y dura.

			—Para eso necesitaría una maldita buena razón.

			—Tú eres mi hijo.

			V dejó de respirar y sintió que su pecho se convertía en cemento. Seguramente era una generalización…

			—Hace trescientos tres años saliste de mi vientre. —De pronto, se levantó la capucha que cubría la cara de la Virgen Escribana, dejando al descubierto una belleza fantasmagórica y etérea—. Levanta tu llamada mano maldita y verás nuestra verdad.

			Con el corazón en la garganta, V levantó su mano enguantada y se quitó el guante de cuero con torpeza. Horrorizado, se quedó observando lo que había detrás de la piel tatuada: el resplandor de su mano era idéntico al de ella.

			¡Por Dios! ¿Por qué nunca antes había establecido la conexión?

			—Tu ceguera —dijo ella— te permitió negarlo. Sencillamente no querías ver la verdad.

			V se alejó de ella con pasos inseguros. Cuando tropezó con el colchón, se dejó caer y se dijo que aquél no era momento para perder la cabeza…

			Pero, espera… tal vez ya la había perdido. Y eso era bueno porque, de otra manera, en este momento estaría gritando como loco.

			—¿Cómo… es posible? —Sí, ésa era una pregunta, pero ¿a esas alturas a quién le importaba?

			—Sí, supongo que, por esta vez, puedo perdonarte por hacer esa pregunta. —La Virgen Escribana flotó alrededor de la habitación, desplazándose sin caminar, mientras su vestido permanecía congelado, como si estuviera tallado en piedra. En medio del silencio, V pensó que ella le recordaba a una pieza de ajedrez: la reina, aquella ficha que, a diferencia del resto de las piezas del tablero, podía desplazarse en todas direcciones.

			Cuando por fin habló, su voz parecía de ultratumba. Imbuida de autoridad.

			—Yo quería saber cómo era la concepción y el alumbramiento físico, así que adopté una forma que me permitiera tener relaciones sexuales y me marché al Viejo Continente en estado de fertilidad. —De pronto se detuvo frente a las puertas de cristal de la terraza—. Elegí al hombre con base en lo que creía que eran los atributos masculinos más deseables para la supervivencia de la especie: fuerza y astucia, poder y agresión.

			V pensó en su padre y trató de imaginarse a la Virgen Escribana teniendo relaciones con él. Mierda, eso debió de ser una experiencia brutal.

			—Así fue —continuó ella—. Recibí exactamente lo que había ido a buscar y obtuve la dosis completa. Cuando el apareamiento comenzó, ya no hubo manera de echarse para atrás y él hizo honor a su naturaleza. Sin embargo, al final se negó a darme su semilla. De alguna manera sabía lo que yo quería y sabía quién era.

			Sí, su padre era excelente para descubrir las motivaciones de los demás y aprovecharlas en beneficio propio.

			—Probablemente fue ingenuo por mi parte pensar que podría pasar inadvertida para un macho como él. Ciertamente era astuto. —La Virgen Escribana miró a V desde el otro extremo de la habitación—. Me dijo que sólo me daría su semilla si le entregaba un hijo varón. Nunca había logrado engendrar un varón y sus instintos de guerrero querían tener esa satisfacción. Yo, sin embargo, quería a mi hijo para las Elegidas. Tu padre podía entender de tácticas y estrategias, pero no era el único. Yo también conocía bien sus debilidades y tenía el poder de garantizar el sexo de la criatura. Acordamos que él te tendría tres años después del nacimiento, durante tres siglos, y podría entrenarte para combatir en este lado. Después, tú servirías a mi propósito.

			¿El propósito de ella? ¿El propósito de su padre? Mierda, ¿y él no tenía nada que opinar en el asunto?

			La Virgen Escribana continuó en voz más baja.

			—Después de llegar a un acuerdo, él me obligó a complacerlo durante horas y horas, hasta que la forma que había adoptado casi muere en el proceso. Estaba poseído por la necesidad de concebir y yo lo soporté porque también quería lo mismo.

			Soportarlo era la expresión correcta. Al igual que el resto de los machos que vivían en el campamento de guerreros, V había sido obligado a observar a su padre teniendo relaciones sexuales. El Sanguinario no distinguía entre pelear y follar y no hacía ninguna concesión con respecto al tamaño o la fragilidad de las hembras.

			La Virgen Escribana comenzó a moverse de nuevo por la habitación.

			—Te entregué en el campamento el día que cumpliste tres años.

			De repente V cobró conciencia del zumbido que sentía en la cabeza, como si un tren estuviera ganando velocidad. Gracias a ese bonito acuerdo entre sus padres, él había llevado una vida miserable, tratando siempre de superar las consecuencias de la crueldad de su padre y las perversas lecciones del campamento de guerreros.

			—¿Y tú sabes lo que él me hizo? ¿Lo que me hicieron allí? —preguntó V, con una voz que parecía un gruñido.

			—Sí.

			V decidió mandar a la mierda todas las reglas de cortesía y dijo:

			—Entonces, ¿por qué demonios me dejaste allí?

			—Porque había empeñado mi palabra.

			V se puso de pie rápidamente y se llevó la mano a la entrepierna.

			—Me alegra saber que tu honor se ha mantenido intacto, aunque a mí no me pasó lo mismo. Sí, ése es un intercambio muy justo.

			—Puedo comprender tu rabia…

			—¿De verdad puedes, mamá? Ah, eso me hace sentir mucho mejor. Pasé veinte años de mi vida luchando por sobrevivir en esa letrina. ¿Y qué conseguí? Que mi cabeza y mi cuerpo se volvieran una mierda. ¿Y ahora tú quieres que yo me convierta en tu semental? —V sonrió con frialdad—. ¿Qué pasaría si no puedo dejarlas embarazadas? Si sabes lo que me ocurrió, ¿no has pensado en eso?

			—Sí puedes.

			—¿Cómo lo sabes?

			—¿Acaso crees que hay alguna parte de mi hijo que no pueda ver?

			—Tú… perra —susurró.

			Una oleada de calor brotó del cuerpo de la Virgen Escribana, lo suficientemente caliente como para chamuscarle las cejas y luego su voz tronó en todo el ático.

			—No te olvides de quién soy, guerrero. Me equivoqué al elegir a tu padre y los dos sufrimos por ese error. ¿Acaso crees que no me importó ver el curso que siguió tu vida? ¿Crees que te miraba desde lejos y me quedaba impávida? Me sentí morir todos los días al pensar en ti.

			—Bueno, ahora sí pareces una maldita madre Teresa —gritó V, consciente de que su propio cuerpo había comenzado a calentarse—. Se supone que eres todopoderosa. Si te hubiera importado, aunque fuera un poco, podrías haber intervenido…

			—Uno no elige su destino, se lo asignan…

			—¿Quién se lo asigna? ¿Tú? Entonces, ¿es a ti a quien debo odiar por todas las malditas cosas que me hicieron? —Ahora V estaba resplandeciendo de arriba abajo; ni siquiera tuvo que bajar la mirada para saber que lo que estaba dentro de su mano se había extendido por todo su cuerpo. Exactamente igual a ella—. ¡Dios! ¡Maldita sea!

			—Hijo…

			V enseñó los colmillos.

			—No me llames así. Nunca. Madre e hijo… Tú y yo no somos eso. Mi madre habría hecho algo. Cuando yo no podía defenderme, mi madre habría estado allí…

			—Yo quería estar…

			—Cuando yo estaba sangrando, herido y aterrorizado, mi madre habría estado allí. Así que no me vengas ahora con esa mierda de mi hijo querido.

			Hubo un largo silencio. Luego se oyó la voz de la Virgen Escribana, clara y fuerte.

			—Te presentarás ante mí al terminar mi retiro, que comienza esta noche. Se te mostrará a tu compañera como una formalidad. Regresarás cuando ella esté adecuadamente preparada para que la sirvas y harás lo que fuiste concebido para hacer. Y lo harás por tu propia elección.

			—De ninguna manera. Y al diablo contigo.

			—Vishous, hijo del Sanguinario, lo harás porque, si no lo haces, la raza no sobrevivirá. Si existe alguna esperanza de soportar la carnicería de la Sociedad Restrictiva, se necesitan más hermanos. Los miembros de la Hermandad no son más que un puñado ahora. En épocas anteriores había veinte o treinta guerreros como vosotros. ¿De dónde podrían salir más guerreros si no es de un linaje cuidadosamente seleccionado?

			—Tú permitiste que Butch entrara en la Hermandad, y él no era…

			—Ésa fue una dispensa especial para honrar el cumplimiento de una profecía. Pero no es lo mismo y tú lo sabes muy bien. Su cuerpo nunca será tan fuerte como el tuyo. Si no fuera por su poder innato, nunca podría funcionar como un hermano.

			V desvió la mirada.

			La supervivencia de la especie. La supervivencia de la Hermandad.

			Mierda.

			Se paseó un poco y terminó junto a su mesa de operaciones y su pared de juguetes.

			—Yo no soy el indicado para esa clase de trabajo. No soy un héroe. No estoy interesado en salvar el mundo.

			—La lógica está en la biología y no se puede contradecir.

			Vishous levantó su mano resplandeciente y pensó en la cantidad de veces que la había usado para incinerar cosas. Casas. Coches.

			—¿Y qué hay de esto? ¿Quieres tener a toda una generación con una maldición como la mía? ¿Qué sucederá si mis descendientes heredan esto?

			—Es un arma excelente.

			—Lo mismo que una daga, pero uno no incinera a sus amigos con una daga.

			—Tú recibiste una bendición, no una maldición.

			—¿Ah, sí? Trata de vivir con esto.

			—El poder exige sacrificio.

			V soltó una carcajada.

			—Bueno, pues yo renunciaría a esto en cualquier momento con tal de ser normal.

			—No obstante, tienes un deber para con tu especie.

			—Ah, sí, claro. De la misma forma que tú tenías un deber con el hijo que trajiste al mundo. Será mejor que reces para que yo resulte más consciente de mis responsabilidades.

			V se quedó mirando la ciudad por la ventana y pensando en la cantidad de civiles que había visto golpeados, heridos y muertos a manos de los restrictores del Omega. Miles de inocentes habían muerto a lo largo de los siglos a manos de esos bastardos, y la vida ya era suficientemente difícil como para que, además, a uno lo estuvieran persiguiendo. Él debería saberlo.

			Demonios, detestaba pensar que la Virgen Escribana tenía razón en cuanto a la lógica. Ahora sólo había cinco miembros en la Hermandad, incluso con la entrada de Butch: de acuerdo con la ley, Wrath no podía combatir porque era el rey. Tohrment había desaparecido. Darius había muerto el verano anterior. Así que sólo había cinco para enfrentarse a un enemigo que estaba siempre en continua renovación. Para empeorar las cosas, los restrictores tenían una fuente infinita de humanos que podían arrastrar a sus filas de inmortales, mientras que los hermanos tenían que nacer y ser criados como tales y sobrevivir a la transición. Claro, los estudiantes que estaban entrenando en la parte posterior del complejo se convertirían algún día en soldados. Pero esos chicos nunca poseerían el tipo de poder y resistencia, ni la capacidad de curación que tenían los descendientes de la Hermandad.

			Y en cuanto a la posibilidad de procrear más hermanos… no había muchos padres donde escoger. Al ser el rey, Wrath podía estar con cualquier mujer de la especie, pero estaba absolutamente enamorado de Beth. Al igual que lo estaban Rhage y Z de sus mujeres. Suponiendo que Tohr todavía estuviera vivo y alguna vez regresara, no iba a tener ánimo de dejar embarazadas a las Elegidas. Phury era la otra posibilidad, pero era célibe y tenía el corazón roto. En realidad no era un hombre de los que se enredan con putas.

			—Mierda. —Mientras V reflexionaba sobre la situación, la Virgen Escribana guardó silencio. Como si supiera que una sola palabra de ella podría hacer que mandara todo a paseo, incluida la raza.

			Finalmente se volvió hacia ella.

			—Lo haré, pero con una condición.

			—¿Cuál?

			—Viviré aquí, con mis hermanos. Pelearé con mis hermanos. Iré al Otro Lado para… —¡Mierda! ¡Ay, Dios!— acostarme con quien sea. Pero mi hogar está aquí.

			—El Gran Padre vive…

			—Pero éste no, así que tómalo o déjalo. —V miró a la Virgen Escribana con odio—. Y quiero que sepas una cosa. Soy lo suficientemente egoísta como para marcharme ahora mismo de aquí si tú no aceptas. Y entonces, ¿qué harías? Después de todo, no me puedes obligar a follar con mujeres durante el resto de mi vida, a menos que tú misma quieras ocuparte de mi verga. —Sonrió con frialdad—. Qué tal esa lección de biología, ¿eh?

			Ahora fue la Virgen Escribana la que empezó a pasearse por la habitación. Mientras V la observaba y esperaba, pensó con odio en que los dos parecían reflexionar de la misma manera, moviéndose.

			La Virgen se detuvo junto a la mesa, sacó una mano resplandeciente y la pasó por encima de la tabla de madera. Los restos de la sesión de sexo se evaporaron y todo el desorden desapareció, como si ella no aprobara lo sucedido.

			—Pensé que tal vez te gustaría una vida de placeres. Una vida en la que estuvieras protegido y no tuvieras que pelear.

			—¿Y desperdiciar todo ese cuidadoso entrenamiento que recibí de la mano de mi padre? Eso sí que sería un desperdicio. En cuanto a la protección, me habría sido muy útil hace trescientos años. Ya no.

			—Pensé que tal vez… te gustaría tener una compañera propia. La que escogí para ti tiene el mejor linaje. Una muchacha de sangre pura, elegante y hermosa.

			—Y también escogiste a mi padre, ¿cierto? Entonces tendrás que disculparme si no muestro demasiado entusiasmo.

			La mirada de la Virgen Escribana se posó sobre el equipo de juguetes eróticos.

			—Te gustan los apareamientos… tan bruscos.

			—Soy hijo de mi padre. Tú misma lo dijiste.

			—No podrás ejercer estas… prácticas sexuales con tu compañera. Sería vergonzoso y terrible para ella. Y no puedes estar con ninguna otra mujer distinta de las Elegidas. Eso sería una degradación.

			V trató de imaginarse cómo sería renunciar a sus tendencias.

			—Mi monstruo necesita salir de vez en cuando. En especial ahora.

			—¿Ahora?

			—Vamos, mamá. Tú conoces todo de mí, ¿no? Así que ya debes saber que dejé de tener visiones y estoy medio psicótico por la falta de sueño. Con seguridad sabes que la semana pasada salté desde este edificio. Cuanto más tiempo continúe esto, peor me voy a poner, en especial si no puedo hacer un poco de… ejercicio.

			La Virgen Escribana hizo un gesto de desprecio que indicaba que no estaba de acuerdo.

			—No ves nada porque te encuentras en medio de una encrucijada en tu propio camino. Y el libre albedrío no se puede ejercer si uno sabe cuál será el resultado final; en consecuencia, la parte de ti que puede ver el futuro se suprime a sí misma de manera natural. Ya regresará.

			Por alguna razón totalmente absurda, V sintió una sensación de alivio, aunque siempre había combatido la intrusión del destino de los demás en su cabeza, desde que comenzó a tener visiones hacía varios siglos.

			Luego de repente comprendió una cosa.

			—Tú no sabes lo que sucederá conmigo, ¿verdad? No sabes qué voy a hacer.

			—Quiero tu palabra de que cumplirás con tus deberes en el Otro Lado. Que te encargarás de lo que hay que hacer allí. Y la quiero ahora.

			—Dilo. Di que no sabes lo que pasará. Si quieres mi promesa, concédeme eso.

			—¿Para qué?

			—Quiero saber que hay algo sobre lo que tú no tienes poder —dijo V con rabia—. Para que sepas cómo me siento.

			El calor que emanaba de la Virgen Escribana fue subiendo hasta convertir el ático en una sauna. Pero luego dijo:

			—Tu destino es el mío. No conozco tu camino.

			V cruzó los brazos sobre el pecho y se sintió como si le fueran a pasar una soga alrededor del cuello y estuviera parado en una silla raquítica. Maldición.

			—Tienes mi palabra.

			—Toma esto y acepta tu denominación como Gran Padre. —La Virgen Escribana le alcanzó un pesado medallón de oro, atado a una cuerda de seda negra. Cuando V agarró el medallón, la Virgen asintió una vez con la cabeza para sellar su pacto—. Ahora me iré e informaré a las Elegidas. Mi retiro termina en varios días a partir de hoy. Vendrás a mí en ese momento y serás instalado como el Gran Padre. —La capucha negra volvió a levantarse sin que ella tuviera que usar las manos. Justo antes de que cayera sobre su rostro resplandeciente, la Virgen se despidió—: Hasta entonces. Cuídate.

			Luego desapareció sin hacer ningún ruido ni ningún movimiento, como una luz que se extingue.

			V se dirigió hasta la cama antes de que sus rodillas lo traicionaran. Cuando su trasero tocó el colchón, se quedó mirando el medallón. El oro era antiguo y estaba marcado con caracteres en lengua antigua.

			No quería tener hijos. Nunca había querido tenerlos. Aunque suponía que, bajo estas circunstancias, no era más que un donante de esperma. En realidad, no tendría que ser el padre de ninguno de esos hijos, lo cual era un alivio. No servía para eso.

			Guardó el medallón en el bolsillo trasero de sus pantalones de cuero y se cogió la cabeza con las manos. De repente, recordó imágenes de él mientras crecía en el campamento de guerreros, recuerdos diáfanos y nítidos como un cristal. Tras soltar una maldición en lengua antigua, buscó su chaqueta, sacó el teléfono y tecleó un número de marcación rápida. Cuando se oyó la voz de Wrath al otro lado de la línea, también se oyó un zumbido al fondo.

			—¿Tienes un minuto? —preguntó V.

			—Sí, ¿qué sucede? —Al oír que V no respondía, Wrath bajó más la voz—. ¿Vishous? ¿Estás bien?

			—No.

			Luego se oyó un ruido y se oyó la voz de Wrath a lo lejos.

			—Fritz, ¿podrías venir a aspirar más tarde? Gracias, hombre. —El zumbido cesó y se oyó una puerta que se cerraba—. Te escucho.

			—¿Recuerdas… ah, recuerdas la última vez que te emborrachaste? ¿Que te emborrachaste de verdad?

			—Mierda… Ah… —En medio de la pausa, V se imaginó las cejas negras del rey, hundiéndose detrás de las gafas oscuras—. Dios, creo que fue contigo. Por allá en mil novecientos, ¿cierto? Siete botellas de whisky entre los dos.

			—En realidad fueron nueve.

			Wrath soltó una carcajada.

			—Empezamos a las cuatro de la tarde y tardamos… ¿cuánto?, ¿catorce horas? Estuve inconsciente durante todo el día siguiente. Cien años después y todavía creo que siento la resaca.

			V cerró los ojos.

			—Recuerdas que cuando estaba amaneciendo, yo, ah… ¿te dije que nunca había conocido a mi madre? ¿Que no tenía ni idea de quién era y qué había ocurrido con ella?

			—La mayor parte de ese episodio es un recuerdo borroso, pero, sí, me acuerdo de eso.

			Dios, estaban tan perdidos ese día. Borrachos como cubas. Y ésa era la única razón por la cual V había abierto un pequeño resquicio para hablar acerca de lo que le taladraba la cabeza día y noche.

			—¿V? ¿Qué ocurre? ¿Esto tiene algo que ver con tu mahmen?

			V se dejó caer sobre la cama. Cuando aterrizó, el medallón que tenía en el bolsillo se le clavó en el trasero.

			—Sí… Acabo de conocerla.
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			Al Otro Lado, en el santuario de las Elegidas, Cormia estaba sentada en un catre, en medio de su habitación blanca, con una pequeña vela encendida junto a ella. Llevaba el tradicional vestido blanco de las Elegidas, tenía los pies descalzos apoyados sobre el mármol blanco y las manos cruzadas en el regazo.

			Estaba esperando.

			Ella estaba acostumbrada a esperar. Era la naturaleza de la vida de las Elegidas. Esperaban a que el calendario de rituales les brindara alguna actividad. Esperaban a que la Virgen Escribana hiciera una aparición. Esperaban que la directrix les dijera cuáles eran las labores que debían desempeñar. Y esperaban con elegancia y paciencia y comprensión; de no ser así, degradarían la totalidad de la tradición de la cual formaban parte. Aquí ninguna hermana era más importante que otra. Como Elegidas, eran parte de un todo, una molécula entre muchas que formaban un cuerpo espiritual operativo… Cada una era al mismo tiempo de una importancia crucial y absolutamente insignificante.
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